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E  reinado  de  Victoria,  por  gracia  de 
C  os.  reina  del  Reino  Unido  de 
Gran  Bretaña  e  Irlanda,  defensora 
de  la  fe.  emperatriz  de  las  Indias", 
duró  sesenta  y  tres  años  y  medio, 
más  de  lo  que  durara  el  reinado  de 
?ua:quier  otro  monarca  precedente. 
En  el  siglo  XIX,  Inglaterra  era  la 
ootencia  mundial  dominante. 

Ei  nombre  de  la  reina  terminó  por 
ser  asociado  a  una  entera  época 
histórica  cuyo  desarrollo  y  cuyo 
significado  interesaron  no  sólo  a 
Inglaterra  sino  también  a  una  gran 
parte  del  resto  del  mundo.  Pero  la 
afluencia  de  la  soberana  en  este 
proceso  se  vio  reducida,  no  tanto 
por  los  eventuales  límites  de  su 
personalidad  como  por  el  hecho  de 
que  era  una  reina  constitucional, 
al  frente  de  un  país  bien  protegido 
por  leyes  y  tradiciones  contra  el 
absolutismo  personal.  Las  conquistas 
de  la  Inglaterra  victoriana,  sus 
.arios  fracasos,  no  pueden  ser 
atribuidos  a  la  persona  de  Victoria; 
¿os  mismos  se  debieron  a  la  obra 


de  ciudadanos  británicos  de  toda 
especie  y  clase,  pero  sobre  todo 
a  la  nueva  burguesía  de 
industriales  y  profesionales 
que  floreció  bajo  su  reinado. 

Desde  la  muerte  de  la  reina  ha 
pasado  más  de  un  medio  siglo 
turbulento  y  pleno  de 
transformaciones  y  la  Inglaterra 
victoriana  parece  hoy  una  época 
remota:  sin  embargo  los  Victorianos 
viven  aún  entre  los  ingleses: 
de  allí  que  no  sólo  es  posible 
sino  también  deseable  una 
interpretación  objetiva  de  esta 
grande  época  de  la  historia 
inglesa  en  su  totalidad. 

El  significado  de  la  época  que 
lleva  su  nombre  ha  sido 
ampliamente  discutido;  hasta  la 
primera  guerra  mundial  existía  una 
fuerte  reacción  contra  los  valores 
Victorianos.  Cuando  menos 
atendible  se  demostraba  la  fe  en  el 
progreso,  tanto  más  superficial 
parecía  la  orgullosa  seguridad  de  los 
Victorianos,  su  firme  confianza  en  la 
infalibilidad.  Pero  a  medida  que  la 


riqueza  y  la  potencia  de  Inglaterra 
fueron  declinando,  el  reinado  de 
Victoria  comenzó  a  presentarse 
como  una  época  de  oro.  La  verdad 
es  que  la  sociedad  inglesa  del 
siglo  XIX  era  tan  rica  en  hombres 
y  mujeres  eminentes,  tan  variada 
en  sus  respuestas  a  los  rápidos 
cambios  y  tan  bien  documentada 
que  torna  plausible  cualquier 
interpretación.  En  efecto,  los 
Victorianos  no  eran  aquellas 
personas  complacidas  y  seguras 
de  sí  mismas  que  describieron  las 
generaciones  inmediatamente 
siguientes.  Las  críticas  a  la  religión 
y  la  sociedad  contemporánea 
fueron  muy  difundidas  y  dieron 
origen  a  innumerables  movimientos 
de  reforma  social.  Para  las  mentes 
afortunadas,  la  Inglaterra  victoriana 
de  ninguna  manera  fue  una  realidad 
opaca  y  hasta  puede  ser  que 
entonces  hubiera  menos  conformismo 
que  en  esta. época  nuestra  dominada 
por  la  publicidad  masiva. 
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■27  -Victoria  -  El  Siglo  XIX:  La  revolución 
ndustria! 

Este  es  el  segundo  fascículo  del  tomo 
El  siglo  XIX:  La  revolución  industria.!  (Vol.  2) 
-a  lámina  de  la  tapa  pertenece  al  tomo 
El  siglo  XIX:  La  revolución  industrial  (Vol.  2) 
del  Atlas  Iconográfico  de  la  Historia  Universal. 
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taña. 

1842 

El  Acta  de  Minas  prohíbe  el  trabajo  en 
minas  a  las  mujeres  y  a  los  menores  de 
diez  años. 

1846 

Son  abolidas  las  Leyes  proteccionistas  del 
trigo. 

1847 

Ley  sobre  las  diez  horas  laborales  en  las 
fábricas. 

1848 

Ültima  petición  cartista. 

Primera  ley  sobre  la  salud  pública. 

1849 

Anexión  de  Punjab. 

1850 

Autogobierno  de  Australia. 

1851 

l9  de  mayo:  se  inaugura  la  Gran  Exposi¬ 
ción. 

Se  funda  la  Amalgamated  Society  of  En - 
gineers. 

1852 

Muerte  del  duque  de  Wellington. 

1853-1865 

Gladstone  impone  el  libre  comercio. 

1854 

Guerra  de  Crimea. 

1855 

El  Companies  Act  introduce  la  figura  jurí¬ 
dica  de  la  responsabilidad  limitada. 


victoria 

Lionel  Munby  y 
Lucy  Hutchinson  Munby 


1856 

Paz  de  París. 

1857 

Revuelta  india  ( Indian  Mutiny) . 

18j61 

14  de  diciembre:  muere  el  príncipe  con- 
.  sorte. 

Se  abre  la  primera  caja  de  ahorro  postal. 

18654866 

Se  extiende  con  éxito  el  primer  cable  trans¬ 
atlántico. 

1867 

A  Canadá  se  le  reconoce  el  status  de  “do¬ 
minio”. 

Tiene  lugar  la.  segunda  Reform  Act  [elec¬ 
toral]. 

1868 

Primer  congreso  de  las  Trade  Unions. 

1869 

Apertura  del  Canal  de  Suez. 
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La  reina  Victoria 

El  reinado  de  Victoria,  “por  gracia  de 
Dios,  reina  del  Reino  Unido  de  Gran  Bre¬ 


taña  e  Irlanda,  defensora  de  la  fe,  .empera¬ 
triz  de  las  Indias”,  duró  sesenta  y  tres  años 
y  medio,  más  de  lo  que  durara  el  reinado 
de  cualquier  otro  monarca  precedente.  En 
el  siglo  xix,  Inglaterra  era  la  potencia  mun¬ 
dial  dominante.  El  nombre  de  la  reina 
terminó  por  ser  asociado  a  una  entera  época 
histórica  cuyo  desarrollo  y  cuyo  significado 
interesaron  no  sólo  a  Inglaterra  sino  también 
a  una  gran  parte  del  resto  del  mundo.  Re¬ 
trospectivamente,  el  “victorianismo”  ( vic - 
torianism) ,  entendido  como  modo  de  vida 
y  actitud  mental,  ha  sido  objeto  tanto  de 
admiración  como  de  escarnio.  Sin  embargo, 
el  rol  de  la  reina  fue  muy  diferente  del  de 
otros  personajes  públicos  que  dieron  su 
nombre  a  determinadas  épocas  históricas, 
como  Napoleón  o  Carlomagno,  Hitler  o 
Barbarroja,  Lorenzo  de  Medici  o  Garibaldi. 
La  reina  Victoria  era  una  persona  interesan¬ 
te,  aunque  un  tanto  simple,  pero  su  influen¬ 
cia  en  los  sucesos  se  vio  reducida  no  tanto 
por  los  eventuales  límites  de  su  personali¬ 
dad  como  por  el  hecho  de  que  era  una 
soberana  constitucional,  al  frente  de  un  país 
bien  protegido  por  leyes  y  tradiciones  con¬ 
tra  el  absolutismo  personal. 

Las  conquistas  de  la  Inglaterra  victoriana, 
sus  varios  fracasos,  no  pueden  ser  atribuidos 
a  la  persona  de  la  reina  Victoria;  los  mismos 
se  debieron  a  la  obra  de  ciudadanos  britá¬ 
nicos  de  toda  especie  y  clase,  pero  sobre 
todo  a  la  nueva  burguesía  de  industriales  y 
profesionales  que  floreció  bajo  el  reinado 
de  Victoria.  Desde  la  muerte  de  la  reina  ha 
pasado  más  de  medio  siglo,  un  cincuentenio 
turbulento  y  pleno  de  rápidas  transforma¬ 
ciones  como  pocos  en  la  historia  de  la  hu¬ 
manidad.  La  Inglaterra  victoriana  les  pare¬ 
ce  a  los  ciudadanos  de  hoy  una  época 
remota;  sin  embargo,  los  Victorianos  viven 
aún  entre  los  ingleses.  Los  habituales  pro¬ 
cesos  de  reubicación  histórica  han  sido 
planteados  en  los  términos  justos.  La  inevi¬ 
table  reacción  contra  las  características  an¬ 
ticuadas  y  ridiculas  de  los  Victorianos  ape¬ 
nas  había  comenzado  cuando  se  le  opuso 
una  oleada  de  entusiasmo  por  todo  lo  que 
había  pertenecido  a  tal  período,  hasta  por 
su  estilo  bric-á-hrac ,  como  cualquiera  puede 
comprender  muy  pronto  al  observar  un  es¬ 
caparate  de  anticuario.  Una  nueva  genera¬ 
ción  de  estudiosos  está  desarrollando  una 
obra  de  revisión  crítica  tendiente  a  revalorar 
a  Kipling,  visto  como  poeta  ya  desde  hace 
tiempo  desaparecido,  mientras  aún  viven 
aquellos  que  lo  admiraron  cuando  era  un 
escritor  de  moda.  Igualmente  posible  y  de¬ 
seable  parece  la  interpretación  objetiva  de 
esta  grande  época  de  la  historia  inglesa  en 
su  totalidad. 

El  ambiente  familiar 

El  abuelo  paterno  de  Victoria,  Jorge  II,  tuvo 
quince  hijos.  En  1817,  cuando  el  viejo 
monarca,  casi  ciego  y  sometido  a  periódi¬ 
cos  ataques  de  locura,  estaba  en  su  quin- 
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cuagésimo  séptimo  año  de  reinado,  la  única 
nieta  legítima  de  su  vasta  familia  murió  de 
parto.  La  muerte  de  la  princesa  Carlota, 
hija  única  del  príncipe  regente,  provocó  un 
trastorno  en  la  vida  de  los  tíos  reales.  Tres 
hijos  de  Jorge  III  estaban  solteros  aún  y 
hacía  poco  que  se  habían  puesto  a  la  bús¬ 
queda  de  consortes  adecuadas  para  asegu¬ 
rarse,  con  el  matrimonio,  una  asignación 
mayor  del  Parlamento.  El  duque  de  Kent, 
cuarto  hijo  de  Jorge  III  y  futuro  padre  de 
Victoria,  era  uno  de  estos  tres  solteros.  Por 
más  de  veintiocho  años  había  mantenido 
una  relación  irregular  con  la  francesa  Ma- 
dame  de  St.  Laurent,  y  aun  en  esta  situa¬ 
ción  no  estaba  dispuesto  a  arriesgarse  a 
perderla  hasta  tanto  estuviera  seguro  de 
garantizarse  la  sucesión.  Sin  embargo,  ha¬ 
bía  comenzado  trata tivas  con  el  príncipe 
Leopoldo  de  Sajonia-Coburgo  para  obtener 
la  mano  de  su  hija,  la  princesa  Victoria, 
viuda  del  príncipe  Emich-Charles  de  Lei- 
ningen.  La  muerte  de  la  princesa  Carlota 
y  la  noticia  de  que  su  hermano  menor,  el 
duque  de  Cambridge,  había  sido  aceptado 
por  la  princesa  Augusta  de  Hesse-Kassel, 
impulsaron  al  duque  de  Kent  a  apresurar  su 
pedido.  Así,  el  11  de  julio  de  1818  se  casó 
con  la  princesa  de  Leiningen,  y  su  hermano 
mayor  Guillermo  —el  futuro  Guillermo  IV— 
se  unió  en  el  curso  de  la  misma  ceremonia 
a  la  princesa  Adelaida  de  Sajonia-Meinin- 
gen. 

La  ventaja  financiera  de  este  matrimonio 
no  fue  la  que  el  duque  esperaba.  En  lugar 
de  recibir  una  renta  anual  de  25.000  libras 
esterlinas  de  la  nación  agradecida,  sólo  re¬ 
cibió  6.000;  pero  su  segundo  objetivo  —un 
heredero—  muy  pronto  fue  alcanzado.  El 
19  de  mayo  de  1819  la  princesa  Victoria 
nacía  en  Kensington  Palace.  El  nacimiento 
de  una  mujer  fue  una  desilusión  para  los 
padres,  pero  no  parecía  motivo  de  verda¬ 
dera  preocupación,  desde  el  momento  que 
otros  hermanos  podrían  seguirla  en  Ip  nur- 
sery  real.  Pero,  sólo  ocho  meses  después 
de  este  nacimiento,  el  duque  de  Kent  mu¬ 
rió  de  pulmonía  y  la  pequeña  princesa 
quedó  al  cuidado  de  su  madre  alemana. 

La  infancia 

Desde  el  comienzo,  la  duquesa  de  Kent 
había  establecido  que  la  heredera  recibiera 
una  educación  integralmente  inglesa.  En 
esta  decisión  había  sido  apoyada  por  su 
hermano,  el  príncipe  Leopoldo,  y  por  el 
Comptroller  de  la  familia,  Sir  John  Conroy. 
Como  consecuencia,  la  princesa  hizo  todos 
sus  estudios  en  inglés  aunque  desde  niña 
estuvo  rodeada  por  miembros  alemanes  de 
la  familia  y  no  hubiera  hablado  más  que 
en  alemán.  Si  bien  dotada  de  inteligencia 
ágil  y  vivaz,  no  tenía  ninguna  inclinación 
académica.  Su  profesor  privado  de  latín, 
Mr.  Davys,  refirió  en  1830:  ‘‘No  se  pro¬ 
gresa  demasiado,,.  Victoria  se  inclinaba  por 
las  lenguas  modernas  y  la  música;  durante 
toda  su  vida  fue  apasionada  de  la  ópera  y 
el  ballet,  y  también  le  gustaba  tocar  el  pia¬ 
no  y  cantar.  Fráulein  Lehzen,  su  gobeman- 
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ta,  era  una  mujer  inteligente  y  capaz  y 
supo  despertar  el  interés  de  la  niña  por  la 
historia  a  través  de  sus  relatos;  también  la 
inició  en  la  costumbre  de  llevar  un  diario 
privado,  costumbre  mantenida  por  toda  la 
vida. 

Sin  embargo,  estaba  muy  aislada  social¬ 
mente.  La  hermanastra  Fedora  se  casó 
cuando  Victoria  tenía  sólo  nueve  años,  y 
ésta  frecuentó  a  pocos  niños  de  su  edad. 
En  años  posteriores,  muchas  veces  Victoria 
se  refirió  a  su  infancia  dura  y  melancólica: 
“Mi  infancia  fue  muy  triste;  no  hallaba  en 
quien  volcar  mis  violentos  sentimientos 
afectivos,  no  tenía  hermanos  o  hermanas 
con  quienes  convivir,  nunca  tuve  padres  .  . 
y  nunca  supe  lo  que  era  una  serena  vida 
familiar’. 

Esta  última  observación  se  refiere,  en  parte, 
a  los  desacuerdos  existentes  en  el  seno  de 
la  familia  de  la  duquesa  de  Kent,  y  en 
parte  a  las  pésimas  relaciones  entre  la  du¬ 
quesa  y  los  otros  miembros  de  la  familia 
real.  Aun  cuando  pequeña,  la  princesa  ha¬ 
bía  sido  una  especie  de  manzano  de  la 
discordia  entre  su  madre  y  su  tío,  Jorge  IV, 
porque  la  duquesa  estaba  firmemente  deci¬ 
dida  a  mantener  a  su  hija  alejada  de  la  vida 
de  la  corte.  Había  justificado  su  posición 
sosteniendo  que  el  clima  moral  de  la  corte 
no  se  adecuaba  a  una  niña,  y  se  había  ro¬ 
deado  de  hombres  políticos  de  tendencia 
whig,  mientras  los  tories  gozaban  del  favor 
de  la  familia  real.  La  duquesa  vio  reali¬ 
zado  uno  de  sus  anhelos  en  1830  cuando, 
poco  después  de  la  muerte  de  Jorge  IV,  fue 
nombrada  regente  de  la  hija  en  caso  de 
necesidad,  y  se  le  asignó  una  subvención 
ulterior  para  la  educación  de  Victoria. 
Durante  el  reinado  de  Guillermo  IV,  sus 
1  relaciones  con  la  corte  se  deterioraron  aún 
más.  Desde  1832  en  adelante  Sir  John 
Conroy  se  dedicó  a  organizar  una  serie  de 
viajes  semioficiales  destinados  a  hacer  que 
Victoria  fuera  conocida  por  sus  futuros  súb¬ 
ditos  y  que  se  familiarizara  con  el  país. 
Guillermo  IV  criticó  enérgicamente  ciertos 
aspectos  de  estos  viajes,  como  las  salvas  de 
cañón  solicitadas  a  la*  flota  en  señal  de 
saludo  en  Solent,  y  su  indignación  produjo 
molestas  consecuencias,  como  cuando  hizo 
salir  de  la  capilla  real  a  Sir  John  Conroy. 
durante  la  confirmación  de  Victoria. 

En  el  ambiente  familiar  de  la  duquesa,  las 
relaciones  entre  la  princesa  y  el  consejero 
principal  de  su  madre,  sir  John  Conroy,  se 
tomaban  cada  vez  más  tensas.  Este  último 
trató  de  aprovechar  el  débil  estado  de  salud 
de  Victoria,  convalesciente  de  un  ataque 
de  fiebre  tifoidea,  para  obligarla  a  firmar 
su  nombramiento  como  secretario  privado 
cuando  ella  se  convirtiera  en  reina.  Pero 
gracias  a  su  enérgica  voluntad,  Victoria  ha¬ 
lló  las  fuerzas  para  resistir  a  este  pedido 
del  hombre  cuya  influencia  sobre  la  madre 
constituía  para  ella,  desde  hacía  tiempo, 
motivo  de  irritación.  Luego  —sólo  pocas 
semanas  antes  de  la  muerte  del  rey—  Vic¬ 
toria  fue  obligada  por  la  madre  y  por  sir 
John  Conroy  a  rechazar  la  oferta  de  una 


asignación  independiente  del  control  ma¬ 
terno;  pero  el  problema  estaba  por  ser 
resuelto  en  forma  definitiva.  El  20  de 
junio  de  1837,  la  princesa  fue  despertada 
para  que  recibiera  al  arzobispo  Hawlev  y  a 
lord  Conyngham,  quienes  venían  a  infor¬ 
marle  que  el  “rey  tío”  había  muerto. 

La  joven  reina 

De  la  vida  protegida,  aun  recogida,  que 
ella  llevara  hasta  entonces  en  Kensington 
Palace,  Victoria  pasaba  ahora  a  aquella  otra 
vida  llena  de  nuevas  responsabilidades  y  de 
intereses  que  le  esperaba  en  Buckingham 
Palace.  Observadores  favorables  a  la  joven 
reina  destacaron  el  evidente  placer  con  que 
ella  asumió  sus  nuevos  deberes,  y  su  diario 
no  fue  el  único  confidente  que  recibiera  la 
observación:  “Este  trabajo  me  place”  (l9 
de  julio  de  1837).  Dotada  de  vigorosa  sa¬ 
lud  y  de  una  sed  insaciable  de  nuevas 
experiencias,  afrontó  con  energía  el  nuevo 
tipo  de  vida.  Victoria  tuvo  la  fortuna  de 
contar  con  dos  expertos  consejeros  políticos: 
el  barón  Stockmar,  amigo  fiel  del  tío  Leo¬ 
poldo,  en  esos  momento  rey  de  Bélgica,  y 
el  ‘‘querido  lord  Melbourne”.  Para  la  reina, 
que  no  había  conocido  al  padre,  “lord  M.” 
fue  al  mismo  tiempo  progenitor,  tutor, 
amigo.  Bajo  su  guía  ella  se  familiarizó  con 
su  cargo  constitucional,  asimiló  algo  de  su 
cínica  posición  para  con  las  plagas  sociales 
y  los  reformadores,  y  sobre  todo  aprendió  a 
moverse  con  desenvoltura  en  el  mundo  de 
los  adultos.  El  periodista  Greville  compren¬ 
dió  la  importancia  de  esta  relación  cuando 
escribió  de  “lord  M.”:  “Su  tarea  principal 
se  ha  vuelto  la  de  educar,  instruir  y  formar 
a  la  mente  y  el  carácter  más  interesantes 
de  este  mundo”. 

Pero  se  avecinaban  pesadas  nubes  de  tor¬ 
menta.  La  fractura  entre  la  reina  y  su 
madre  se  había  ampliado  lentamente.  Lue¬ 
go  de  la  sucesión  al  trono,  las  dos  familias 
sólo  mantenían  relaciones  formales  en  Buck¬ 
ingham  Palace.  El  escándalo  de  lady  Flora 
Hastings,  la  dama  de  honor  de  la  duquesa 
de  Kent  a  quien  la  reina  erróneamente  creía 
encinta,  provocó  una  marcada  declinación 
de  la  popularidad  de  Victoria.  La  infortu¬ 
nada  mujer,  en  efecto,  agonizaba  por  un 
tumor  al  hígado,  y  los  rumores  que  la  joven 
reina,  su  médico  personal,  sir  James  Clark, 
y  Lehzen  habían  hecho  circular,  exaspera¬ 
ron  a  sus  parientes  tories.  Poco  después,  la 
reina  debió  ponerse  nuevamente  en  situa¬ 
ción  de  antagonista  del  partido  tory.  Cuan 
do  el  gobierno  de  lord  Melbourne  cayó  en  ( 
mayo  de  1839,  la  joven  reina  se  negó  a 
despedir  a  su  dama  de  compañía  whig  se¬ 
gún  el  pedido  de  sir  Robert  Peel.  Victoria 
creía  que  el  nuevo  ministro  intentaba  vengar 
a  lady  Flora  Hastings  obligándola  a  sepa¬ 
rarse  de  sus  amigas,  mientras  los  tories ,  no 
sin  razón,  pensaban  que  la  obstinación  de  la 
reina  derivaba  de  su  rechazo  a  prescindir 
de  Melbourne  como  primer  ministro.  De 
hecho,  ella  consiguió  mantenerlo  en  el  car¬ 
go;  el  espíritu  caballeresco  del  gabinete 
whig  fue  estimulado  por  la  posición  influ- 
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vente  de  la  joven  reina,  y  Melbourne  aceptó 
volver  al  cargo.  En  años  posteriores  la  rei¬ 
na  consideró  en  modo  diferente  su  conducta 
de  esa  ocasión:  “Era  muy  joven;  sólo  tenía 
veinte  años,  y  nunca  volvería  a  comportar¬ 
me  así.  j  Sí,  fue  un  error!”. 
Afortunadamente,  luego  de  esta  crisis  sir 
John  Conroy  fue  obligado,  por  fin,  a  firmar 
>u  dimisión  en  la  comitiva  de  la  duquesa, 
y  la  reina  y  su  madre  se  reconciliaron.  Ella 
también  había  considerado  la  posibilidad 
de  casarse.  Desde  hacía  tiempo  Victoria 
conocía  el  deseo  de  su  tío  Leopoldo  de  que 
se  casara  con  su  primo  Alberto,  príncipe  de 
Sajonia-Coburgo-Gotha.  A  los  diecisiete 
años  le  había  manifestado  al  tío  que  Alberto 
poseía  “todas  las  cualidades  que  podría 
desear  para  sentirse  perfectamente  feliz”. 
Pero  ahora  que  sus  problemas  personales  se 
habían  resuelto,  no  tenía  ningún  apuro  por 
casarse  y  le  escribió  a  Alberto  diciéndole 
que  él  “podía  gustarle  como  amigo,  como 
primo  y  hermano ,  pero  nada  más”. 

Estos  sentimientos  se  cambiaron  rápidamen¬ 
te  cuando  Alberto  y  su  hermano  mayor  lle¬ 
garon  a  visitar  a  la  reina  en  octubre  de 

1839.  El  quinto  día  de  la  visita  Victoria 
mandó  llamar  al  príncipe  Alberto.  ‘‘Le  dije 
que  era  mi  opinión  que  él  debía  saber  la 
razón  por  la  cual  había  deseado  que  ellos 
vinieran  aquí,  y  que  sería  muy  feliz  si  él 
consentía  a  mi  deseo  (de  casarse  con  él)”. 
Los  acuerdos  para  la  boda  fueron  conclui¬ 
dos  rápidamente,  aunque  no  sin  algún  pro- 

I  blema  acerca  de  las  asignaciones  de  Alberto 
y  sobre  su  derecho  de  precedencia  sobre 
los  tíos  de  la  reina.  El  10  de  febrero  de 

1840,  en  la  capilla  real  de  St.  James  Pala- 
ce.  Victoria  y  Alberto  se  casaron. 

¡  Los  primeros  tiempos  del  matrimonio 

**;  Cuánto  debo  estar  agradecida  de  tener 
tal  marido] ”,  escribía  la  joven  reina  en  su 
-diario.  No  hay  dudas  de  que  ella  estaba 
I  apasionadamente  enamorada  del  marido. 

I  Pero  no  ignoraba  sus  deberes  y  sus  respon- 
I  sabilidades  de  reina  y,  en  general,  no  estaba 
I  dispuesta  a  compartirlos  con  el  príncipe 
Alberto.  Su  afección  por  lord  Melbourne 
I  y  Lehzen,  su  vieja  gobernanta,  había  so- 
I  brevivido  al  matrimonio  y  en  los  dos  pri¬ 
meros  años  de  vida  conyugal  Victoria  con- 
tinuó  oyendo  los  consejos  de  éstos  y  excluyó 
al  marido  de  toda  confidencia  acerca  de  di¬ 
verjas  cuestiones.  El  príncipe  Alberto  se 
Ipedicó  a  eliminar  todo  motivo  de  descacuer- 
do  derivado  de  la  sucesión  de  sir  Robert 
LPeel  arreglando  las  dimisiones  “voluntarias” 
ce  tres  de  las  más  influyentes  damas  de 
c-rmpañía  de  la  reina.  Victoria  esperaba  ya 
bJ  segundo  hijo  —en  noviembre  de  1840 
Ifcahia  dado  a  luz  a  la  primogénita,  la  prin- 
jcesi  real—  y  ello  le  dio  ocasión  a  su  marido 
Ice  ¿sumir  un  desagradable  deber.  Su  vida 
Ise  temó  más  fácil  luego  de  la  partida  de 
fexltzec  en  1842.  Desde  este  momento  en 
faáelar.íe  sus  relaciones  con  la  reina  comien- 
po  a  ser  menos  difíciles. 

ITjb  diversas  maternidades  de  Victoria  —  tu- 
+q  noe-^e  hijos  en  trece  años—  hicieron  que 
m  mostrara  cada  vez  más  dispuesta  a  pasar 


al  marido  una  parte  del  peso  de  sus  res¬ 
ponsabilidades.  Aparte  de  ello,  la  pasión 
del  príncipe  por  la  eficiencia  halló  modo  de 
desarrollarse  en  la  reorganización  de  las  re¬ 
sidencias  reales.  Él  descubrió  innumerables 
casos  de  desorden,  de  derroche  y  de  inútil 
incomodidad  y  obtuvo  buenos  logros  al 
quitar  a  funcionarios  y  dependientes  pará¬ 
sitos  de  la  corte  sus  cómodas  y  semiclan- 
destinas  prebendas. 

La  educación  de  la  familia,  cada  vez  más 
numerosa,  én  especial  la  del  príncipe  de 
Gales,  absorbía  el  interés  de  ambos.  Vic¬ 
toria  no  era  mujer  que  se  abandonara  a 
sentimentalismos  en  materia  de  partos  y 
de  niños;  sin  embargo,  no  renunciaba  a 
gozar  de  cierta  intimidad  en  la  vida  fa¬ 
miliar  y  la  búsqueda  de  una  residencia  ade¬ 
cuada  para  el  verano  la  llevó  a  Osbome,  en 
las  islas  de  Wight.  a  Balmoral,  en  las  High- 
lands  escocesas.  Aquí  pudo  ella  finalmente 
satisfacer  su  deseo  de  vida  simple  y  sin 
ceremonias,  y  continuó  pasando  allí  sus 
vacaciones  hasta  el  fin  de  sus  días. 

Los  años  intermedios 

Lord  Melbourne  había  tenido  gran  ascen¬ 
diente  sobre  Victoria  en  los  primeros  años 
de  su  reinado.  Pero  bajo  la  influencia  del 
príncipe  Alberto  ella  terminó  por  apreciar 
el  valor  de  sir  Robert  Peel,  y  se  sintió  sin¬ 
ceramente  dolorida  cuando  éste  fue  depues¬ 
to  de  su  cargo  por  su  determinación  de 
abolir  las  leyes  del  trigo.  En  los  años  si¬ 
guientes  ella  siempre  estuvo  en  desacuerdo 
con  el  ministro  de  asuntos  exteriores,  lord 
Palmerston.  El  anciano  estadista  whig, 
confiado  en  su  vasta  popularidad  dentro  de 
su  patria  y  perfectamente  consciente  de  la 
potencia,  tanto  naval  como  económica,  de 
Gran  Bretaña,  tuvo  un  rol  de  primer  plano 
en  el  escenario  europeo  de  su  época.  Alentó 
a  revolucionarios  como  el  húngaro  Kossuth, 
desafió  a  la  opinión  pública  europea  impo¬ 
niendo  su  propia  voluntad  a  Grecia  e  in¬ 
tervino  con  la  fuerza  o  la  diplomacia  en 
los  asuntos  de  todos  aquellos  estados  en 
los  que  entraban  en  el  juego  los  intereses 
británicos,  desde  China  a  España.  Si  bien 
la  reina  desaprobaba  con  frecuencia  la  di¬ 
rección  de  su  política,  se  sentía  aún  más 
molesta  por  el  tipo  de  relaciones,  del  todo 
informales,  que  el  ministro  mantenía  con 
el  Ja.  Él  dirigía  despachos  y  hasta  notas 
ofensivas  a  los  representantes  de  potencias 
extranjeras  sin  someterlos  previamente  a  la 
aprobación  de  la  reina,  y  a  pesar  de  las 
frecuentes  órdenes,  reclamos  y  conversacio¬ 
nes  con  ella,  con  el  príncipe  Alberto  y  con 
el  primer  ministro,  lord  John  Russel,  Pal¬ 
merston  se*  rehusaba  a  corregir  su  modo  de 
actuar.  Por  fin  cayó  en  1851  cuando,  sin 
consultar  al  gobierno,  expresó  al  embajador 
francés  su  aprobación  por  el  golpe  de  Esta¬ 
do  de  Luis  Napoleón.  La  reina  debió  re¬ 
cordar  entonces  el  conocido  estribillo  pru¬ 
siano:  “Si  el  diablo  tiene  un  hijo,  seguro 
que  es  Palmerston”. 

Sin  embargo,  la  guerra  de  Crimea,  que 
resultaría  en  modo  tan  desfavorable  para 


Inglaterra,  estableció  relaciones  armoniosas 
entre  Victoria  y  lord  Palmerston,  como  nun¬ 
ca  en  el  pasado.  En  vísperas  del  estallido 
de  la  guerra  la  popularidad  de  Victoria  y 
de  Alberto  había  disminuido  bastante;  hasta 
circuló  el  rumor  de  que  habían  sido  encar¬ 
celados  como  espías  rusos  en  la  torre  de 
Londres,  y  la  reina  consideró  necesario 
solicitarle  a  lord  Aberdeen  que  desmintiera 
oficialmente  estas  invenciones  en  la  Cámara 
de  los  Comunes.  Pero  la  evidente  incapa¬ 
cidad  de  Aberdeen  para  dirigir  una  gue¬ 
rra,  unida  a  los  sentimientos  patrióticos 
personales  de  la  reina,  llevaron  a  Victoria 
a  saludar  con  entusiasmo  la  dimisión  de 
aquél  y  la  elección  de  Palmerston  al  cargo 
de  primer  ministro.  En  este  período,  como 
en  la  guerra  de  los  boers,  la  reina  se  interesó 
activamente  en  la  condición  de  los  solda¬ 
dos  ingleses  e  invitó  a  Balmoral  a  Florence 
Nightingale,  quien  regresaba  de  Crimea, 
para  que  le  narrara  sus  experiencias. 

La  década  de  1850,  que  se  inaugura  en 
modo  triunfal  con  la  Gran  Exposición  de 
1851,  triunfo  personal  del  príncipe  Alberto, 
estaba  destinada  a  cerrarse  tristemente  para 
la  familia  real.  Otro  suceso  trágico,  la  re¬ 
vuelta  india  de  1857,  siguió  a  la  conclusión 
de  la  guerra  de  Crimea,  mientras  en  el  pla¬ 
no  personal  la  reina  perdió  a  su  madre  en 
1861  y  la  primogénita  abandonó  la  casa  en 
1858. 

La  princesa  real  se  había  organizado  en 
modo  satisfactorio.  No  podía  decirse  lo 
mismo  en  cuanto  al  príncipe  de  Gales.  Se 
trató  de  obviar  su  intolerancia  por  todo 
tipo  de  educación  con  intentos  de  todo  gé¬ 
nero,  cada  vez  más  enérgicos,  y  cuando  fue 
enviado,  una  después  de  otra,  a  las  univer¬ 
sidades  de  Oxford  y  de  Cambridge,  se  lo 
aisló  cuidadosamente  de  sus  coetáneos  con 
la  intención  de  protegerlo  de  toda  contami¬ 
nación.  Lamentablemente  para  la  futura 
relación  del  príncipe  con  la  madre,  una  de 
sus  travesuras,  realizadas  mientras  se  ha¬ 
llaba  en  el  campo  militar  de  Curragh,  pro¬ 
vocó  la  visita  del  príncipe  Alberto  a  Cam¬ 
bridge  para  reprenderlo  en  forma  personal. 
El  príncipe  Alberto  sufría  aún,  sin  saberlo, 
de  fiebre  tifoidea,  y  la  fatiga  física  y  emo¬ 
tiva  de  esta  visita  lo  debilitó  más. 

El  último  acto  público  del  príncipe  Alberto 
fue  de  gran  importancia.  Volvió  a  formular, 
con  palabras  distintas,  un  despacho  dirigido 
a  los  Estados  Unidos  que,  de  haber  sido 
enviado  en  su  forma  original,  posiblemente 
habría  arrastrado  a  la  guerra  a  los  dos  paí¬ 
ses.  Luego  el  mal  se  acentuó  y  en  quince 
días  acabó  con  su  vida  (14  de  diciembre 
de  1861). 

La  viudez 

La  muerte  del  príncipe  Alberto  provocó  en 
la  reina  Victoria  un  grave  estado  de  pos¬ 
tración.  Llegó  al  límite  de  un  colapso  físi¬ 
co  total,  y  sentía  tanto  temor  de  sufrir  una 
crisis  cuando  se  veía  obligada  a  comparecer 
en  ceremonias  públicas,  que  se  recluyó  en 
una  especie  de  retiro  del  que  sólo  salía  en 
ocasiones  de  gran  importancia  familiar,  co- 


I.  Ilustración  para  El  sueño  del  inglés, 
de  R.  Kipling,  dibujo 
de  W.  N.  Robinsón  (Snark). 


2.  “Susana  y  los  dos  viejos 

( Victoria  entre  dos  ministros ).  Taris , 
Biblioteca  Nacional  (Snark). 

3.  Retrato  de  Sir  Robert  Peel. 
Londres,  National  Portrait  Gallery 
(Snark). 

4.  El  tercer  marqués  de  Salisbury, 
de  Millais.  Londres, 

National  Portrait  Gallery 
(Arborio  Mella). 

5.  La  reina  Victoria  en  visita 

a  la  duquesa  de  Orleáns  en  1843 
(Snark). 
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mo  las  bodas  del  príncipe  de  Gales  en  1863. 
Hasta  1865  no  fue  posible  persuadirla  a 
abrir  personalmente  el  parlamento,  v  resis¬ 
tió  con  energía  los  intentos  de  sus  ministros 
para  que  participara  más  activamente  en  las 
ceremonias  públicas.  Su  vida  apartada  pro¬ 
vocó  muchas  críticas  hostiles,  en  especial 
aquellas  dirigidas  a  la  persona  de  John 
Brown,  su  servidor  escocés. 

La  reina  siempre  había  sido  sensible  al  afec¬ 
to  y  al  apoyo  masculino,  y  luego  de  la 
muerte  del  príncipe  ella  terminó  por  ceder 
lentamente  al  rudo  pero  sincero  sentimiento 
que  había  descubierto  en  su  servidor.  El 
favor  que  ella  le  demostraba  le  procuró  la 
enemistad  de  muchos  miembros  de  su  co¬ 
mitiva,  y  a  menudo  se  convirtió  en  objeto 
de  artículos  escandalosos  en  los  periódicos 
extranjeros.  La  reina  se  mostró  absoluta¬ 
mente  insensible  a  todo  eso.  Ella  tenía  tan¬ 
ta  conciencia  de  la  distancia  que  la  separaba 
de  estos  malévolos  difamadores  que  le  pa¬ 
recía  simplemente  ridículo  que  alguien 
pudiera  sospechar  que  se  excedía  en  su 
intimidad  con  un  servidor. 

El  año  1866  vio  nacer  una  nueva  amistad 
—aquélla  con  Disraeli—  destinada  a  tener 
una  función  importante  en  la  vida  de  la 
reina,  hasta  el  punto  que  la  indujo  a  aban¬ 
donar  su  retraimiento.  Con  su  gusto  por  lo 
exótico  y  lo  extraño,  sentía  gran  placer  en- 
los  extravagantes  discursos  de  Disraeli,  y 
por  ello  comenzó  a  frecuentarlo  cada  vez 
más  y  a  dejarse  influir  por  sus  sugerencias. 
Menos  de  un  año  después  él  fue  sustituido 
en  el  cargo  de  primer  ministro  por  Glad- 
stone.  Si  bien  este  honesto,  sincero  y  reli¬ 
gioso  estadista  parecía  dotado  de  todas  las 
cualidades  que  habían  sido  propias  del 
príncipe  Alberto,  no  conquistó  la  simpatía 
de  la  reina,  quien  hallaba  su  intelecto  de¬ 
masiado  abstracto  y  complejo  para  sus  gus¬ 
tos,  mientras  su  personalidad  no  le  resulta¬ 
ba  atractiva.  Cuanto  más  insistía  el  primer 
ministro  en  que  Victoria  apareciera  con 
mayor  frecuencia  en  público,  más  se  ence¬ 
rraba  ella  en  su  aislamiento,  y  en  1872  su 
impopularidad  alcanzó  el  vértice  con  el  de¬ 
sarrollo  de  un  movimiento  republicano 
encabezado  por  sir  Charles  Dilke.  Sin 
embargo,  la  simpatía  volvió  a  despertarse 
por  la  afortunada  recuperación  del  príncipe 
de  Gales  de  un  agudo  ataque  de  fiebre  ti¬ 
foidea,  y  la  reina  recuperó  parte  del  ante¬ 
rior  afecto  de  sus  súbditos. 

Un  modo  de  satisfacer  su  deseo  de  aisla¬ 
miento  habría  sido  el  de  pasar  parte  de  su 
trabajo  al  príncipe  de  Gales.  Pero  la  reina 
siempre  se  mostró  inamovible  en  su  prohi¬ 
bición  de  que  el  príncipe  tuviera  acceso  a 
los  documentos  oficiales,  y  sólo  le  permitía 
ver  los  resúmenes  preparados  por  su  secre¬ 
tario.  Ella  rechazó  todas  las  propuestas  de 
Gladstone  y  de  Disraeli  en  el  sentido  de 
asignarle  al  príncipe  de  Gales  cierto  número 
de  responsabilidades  que  habrían  servido 
para  apartarlo  de  la  vida  frívola  que  lle¬ 
vaba.  “Todo  estímulo  a  su  manía  obstinada 
ce  aventuras  que  lo  mantengan  apartado  de 
la  familia  y  de  la  reina  debe  ser  decidida. 
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y  seriamente  implorado”.  Como  resultado,  la 
natural  indolencia  del  joven  príncipe  y  su 
inclinación  por  el  placer  no  tuvieron  res¬ 
tricciones,  mientras  los  críticos  que  se  lan¬ 
zaban  contra  la  reina  reprochándole  que 
abusaba  del  dinero  público  no  podían  ser 
acallados,  por  cierto,  discutiendo  la  posi¬ 
bilidad  de  que  el  heredero  al  trono  asu¬ 
miera  algunas  de  las  tareas  de  la  madre. 

Fuera  de  las  sombras 

El  retorno  de  Disraeli  al  cargo  de  primer 
ministro  en  1874  causó  gran  placer  a  la 
reina.  Aprobaba  su  vigorosa  política  exte¬ 
rior  y  se  complació  del  nuevo  títulg  de 
“emperatriz  de  la  India’’  que  él  hiciera 
atribuir  (si  bien  el  proyecto  de  ley  que  le 
confería  este  honor  encontró  muchos  obs¬ 
táculos  en  la  Cámara  de  los  Comunes  antes 
de  ser  aprobado).  Como  Disraeli  admitiera 
a  Matthew  Arnold,  su  éxito  con  la  reina 
se  debía  en  parte  a  su  hábil  uso  de  la  adu¬ 
lación:  “A  todos  gusta  ser  adulados,  y 
cuando  se  trata  de  reyes,  es  necesario  hacer 
un  uso  aún  más  abundante  de  este  medio”. 
Sin  embargo,  no  existe  ninguna  razón  para 
considerar  que  él  no  fuera  sincero  cuando 
declaraba:  “Amo  a  la  reina,  tal  vez  la  única 
persona  del  mundo  a  quien  quiero  de  ve¬ 
ras”.  Así  como  Victoria  durante  toda  su 
vida  estuvo  ligada  sentimentalmente  a  sus 
numerosos  y  afectuosos  amigos,  del  mismo 
modo  Disraeli  era  mnv  sensible  al  calor  de 
las  compañías  femeninas. 

Pero  este  sentimiento  recíproco  estaba  des¬ 
tinado  a  disolverse  a  corto  plazo,  cuando 
cayó  el  gobierno  de  Disraeli.  La  reina  trató 
por  todos  los  medios  de  impedir  el  retorno 
de  Gladstone  al  puesto  de  primer  ministro 
—“aquel  exaltado  que  muy  pronto  llevaría 
todo  a  la  ruina  y  seguramente  se  convertiría 
en  dictador”—  pero  se  vio  obligada  a  ceder. 
Sus  relaciones  durante  este  ministerio  se 
tornaron  cada  vez  más  tensas;  la  reina  no 
aprobaba  la  política  de  Gladstone  en  Irlan¬ 
da,  y  se  sintió  ofendida  por  el  frustrado 
envío  de  tropas  en  ayuda  del  general  Gor- 
don  a  Sudán.  Tanto  la  influencia  de  Dis¬ 
raeli  como  el  tiempo  transcurrido  habían 
servido  para  hacerla  salir  de  aquella  vida 
apartada  y  en  penumbra  que  se  había  im¬ 
puesto  en  los  primeros  veinte  años  de  viu¬ 
dez.  Sin  embargo,  ni  siquiera  en  ocasión 
de  su  Gólden  Jubilee  [Jubileo  dorado],  el 
quincuagésimo  aniversario  del  reinado  en 
1887,  deseó  lucir  el  manto  y  la  corona  y 
se  presentó  en  la  Abadía  con  una  simple 
cofia  en  la  cabeza. 

Durante  estos  años  halló  el  modo  de  intro¬ 
ducirse  cada  vez  más  en  las  vicisitudes  de 
gran  parte  de  las  familias  reales  de  toda 
Europa  mediante  los  matrimonios  de  los 
hijos  y  los  nietos.  Su  primogénita  fue  du¬ 
rante  breve  tiempo  emperatriz  de  Alemania, 
hasta  que  la  muerte  del  marido  por  un 
cáncer  de  garganta  llevó  a  la  sucesión  a 
uno  de  les  nietos  favoritos  de  la  reina:  Gui¬ 
llermo  II. 

En  1894  firmó  su  dimisión  el  “gran  viejo”, 
Gladstone.  Victoria,  con  su  habitual  ho¬ 


nestidad,  no  consideró  oportuno  expresar  un 
aprecio  que  no  sentía,  y  sólo  de  la  mujer 
del  ex  primer  ministro,  que  le  era  simpá¬ 
tica,  la  reina  deseó  aceptar  la  confirmación 
de  la  devoción  de  Gladstone  para  con  ella, 
“aun  cuando  a  veces  sus  acciones  podían 
haberla  hecho  aparecer  poco  verosímil”. 

En  1897  Victoria  celebró  su  Jubileo  de 
Diamante  en  un  clima  de  extraordinario 
entusiasmo.  Luego  sobrevinieron  los  últimos 
años  de  reinado  en  el  clima  tenso  y  dramá¬ 
tico  de  la  guerra  de  los  boers.  Como  en  el 
tiempo  de  la  guerra  de  Crimea,  Victoria 
hizo  gala  de  enérgico  patriotismo  y  expresó 
su  confianza  en  los  soldados  con  palabras 
que  luego  fueron  citadas  en  los  tiempos  de 
la  primera  y  de  la  segunda  guerra  mundial: 
“Os  ruego  tener  bien  presente  que  aquí 
nadie  está  deprimido;  no  nos  interesan  las 
posibilidades  de  una  derrota:  las  mismas 
no  existen”. 

La  poderosa  salud  que  la  había  mantenido 
durante  toda  su  intensa  vida,  comenzó  a 
faltarle.  La  vista  se  le  debilitó  muchísimo, 
se  redujo  al  punto  que  no  se  podía  levan¬ 
tar  de  su  sillón  sin  ayuda,  mientras  que  el 
insomnio  y  el  agotamiento  físico  se  agra¬ 
vaban.  En  diciembre  de  1900  ya  resultaba 
evidente  a  todos  que  el  fin  de  la  reina  no 
era  lejano  aunque  ella  se  marchó,  como  de 
costumbre,  a  Osborne  el  18  de  este  mes. 
Los  hijos  fueron  llamados  a  la  cabecera  de 
su  lecho  el  18  de  enero;  también  estaba  el 
emperador  Guillermo  II,  su  nieto,  entre 
cuyos  brazos  Victoria  expiró  el  21  de  enero. 
Luego  de  la  ceremonia  fúnebre  en  la  capi¬ 
lla  de  San  Jorge  de  Windsor  se  le  dio  se¬ 
pultura  junto  al  marido  en  el  Mausoleo. 
Para  la  mayor  parte  de  los  súbditos  su 
muerte  signó  el  fin  de  una  época.  Entre 
ellos,  pocos  habían  conocido  otro  soberano. 
Victoria  había  superado  las  críticas  acerca 
de  las  indiscreciones  del  primer  período  de 
reinado  y  la  impopularidad  de  los  años  de 
vida  apartada,  luego  de  la  muerte  del  mari¬ 
do;  era  una  institución  más  que  una  persona. 
¿Pero  qué  tipo  de  personalidad  era,  y  cómo 
había  sabido  ganarse  tan  alta  reputación? 
Su  carácter  era  multiforme,  pero  tal  vez 
más  importante  que  todo  el  resto  fueron  su 
excelente  salud  y  el  firme  sentido  del  de¬ 
ber.  Era  por  cierto  una  mujer  inteligente, 
aun  cuando  no  fue  nunca  una  intelectual, 
ni  siquiera  cuando  trató  de  estudiar  econo¬ 
mía  y  problemas  sociales  bajo  la  conducción 
del  príncipe  Alberto.  Expansiva  y  generosa 
con  los  parientes  así  como  con  los  súbditos, 
nunca  descuidó  los  derechos  y  los  privile¬ 
gios  de  su  rango.  En  los  últimos  años  de¬ 
mostró  resentimiento  para  con  aquellos 
miembros  de  la  familia  que  expresaron  el 
propósito  de  casarse  y  abandonarla,  y  tam¬ 
bién  ejerció  una  especie  de  tiranía  sobre 
toda  su  corte  en  materia  de  costumbres  fa¬ 
miliares,  como  la  de  tener  las  ventanas 
siempre  abiertas,  porque  estaba  firmemente 
convencida  de  que  el  aire  frío  curaba  todas 
las  enfermedades.  Estaba  resuelta  a  cum¬ 
plir  con  su  deber  de  reina,  pero  su  concepto 
de  tal  deber  no  siempre  coincidió  con  el 


de  sus  ministros.  Tenía  un  modo  muy  per¬ 
sonal  de  tratar  con  los  estadistas  que  traba¬ 
jaban  con  ella;  sin  embargo,  aun  aquéllos 
a  los  que  trataba  de  obstaculizar  en  todos 
los  modos  y  hacia  los  que  no  ocultaba  su 
antipatía,  como  Gladsone,  no  pudieron 
sustraerse  a  la  admiración  que  ella  desper¬ 
taba.  Tenía  una  memoria  notable  y  había 
aprendido  mucho  y  bien,  primero  de  lord 
Melbourne  y  luego  del  príncipe  Alberto. 
Por  estas  razones  sus  opiniones  en  materia 
política  aun  cuando  estuvieran  condiciona¬ 
das  por  su  actitud  para  con  las  personas 
llamadas  en  la  causa,  habitualmente  eran 
dignas  de  consideración.  Su  modo  de  pen¬ 
sar,  por  otra  parte,  a  menudo  era  extra¬ 
ordinariamente  coherente  con  el  de  gran 
parte  de  sus  súbditos  y  lord  Salisbury  ex¬ 
presó  eficazmente  esta  característica  suya 
cuando  afirmó:  “Siempre  fue  mi  convic¬ 
ción  que  cuando  me  enteraba  del  modo 
de  pensar  de  la  reina,  al  mismo  tiempo 
me  enteraba  de  lo  que  terminarían  por 
pensar  sus  súbditos,  especialmente  aquellos 
pertenecientes  a  la  clase  media”.  Victoria 
no  carecía  de  los  defectos  comunes  a  su 
edad  y  a  su  sexo,  en  particular  de  cierto 
sentimentalismo  y  de  una  preocupación 
morbosa  por  la  muerte  y  sus  ritos  exte¬ 
riores.  En  ciertos  aspectos,  estuvo  en  la 
vanguardia  de  sus  tiempos,  siempre  alerta, 
en  los  últimos,  para  sofocar  en  su  naci¬ 
miento  toda  posición  racista  de  sus  minis¬ 
tros,  y  vivamente  y  prácticamente  intere¬ 
sada  en  la  India  y  en  sus  súbditos  de 
color.  Vivió  en  medio  de  grandes  aconteci¬ 
mientos  por  un  período  más  largo  al  con¬ 
cedido  a  cualquier  orto  hombre  de  estado. 

La  riqueza  de  Gran  Bretaña. 

El  comienzo  del  proceso  de 
industrialización 

Inglaterra  alcanzó  el  momento  más  alto  de 
su  historia  durante  el  reinado  de  Victoria. 
Pero  antes  y  después  de  entonces  el  país 
tuvo  un  rol  igualmente  importante  en  el 
mundo.  La  razón  principal  de  su  pre¬ 
minencia  fue  económica.  Inglaterra  fue  el 
primer  país  que  enfrentó  el  proceso  de 
industrialización  que  separa  a  la  sociedad 
moderna  de  las  precedentes  de  todas  las 
épocas.  Cuando  Victoria  llegó  al  trono, 
las  ventajas  que  aportaba  la  “revolución 
industrial”  comenzaban  a  manifestarse. 
Dieciocho  meses  antes  de  la  asunción  del 
trono,  un  médico  del  lugar  abrió  en  Hit- 
chin,  pequeña  ciudad  comercial  del  sur  de 
Inglaterra,  un  nuevo  Instituto  Mecánico .  ' 
Su  discurso  fue  un  panegírico  de  los  nue¬ 
vos  tiempos:  las  invenciones  inglesas  “con¬ 
vierten  a  todo  el  mundo  en  tributario  de 
nuestros  telares”;  las  naves  inglesas  ‘‘llevan 
nuestro  comercio  y  con  él  la  lengua,  la 
ciencia,  la  religión  de  nuestro  país,  a  todos 
los  pueblos  de  la  tierra.  Parece  como  si 
todo  el  mundo  hubiera  sido  confiado  a 
nuestras  manos”.  Ésta  era  la  mentalidad 
orgullosa  de  la  burguesía  victoriana,  que 
pareció  arrogancia  a  la  mayor  parte  de 
aquellos  que  no  eran  súbditos  británicos. 
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1.  El  castillo  de  Balmoral  en  Escocia, 
hecho  construir  por  la  reina, 
en  un  grabado  del 
“Illustrated  London  News” 

(Snark). 


2.  La  reina  Victoria  se  traslada 
a  la  apertura  del  P arlamento 
(Snark). 

3.  Visita  de  Su  Majestad 
a  Escocia  (Snark). 

4.  Partida  de  la  familia  real 

en  Aberdeen  (Escocia)  (Snark). 

o.  También  del  “Ilustrated  London  News”, 
la  reina  Victoria  y  el  hijo  Alberto, 
príncipe  de  Gales  (Snark). 
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1 -  W.  Simpson,  Carga  de  la  brigada  ligera, 
25  de  octubre  de  1854,  París, 

Biblioteca  Nacional  (Snark). 

2,  3,  4,  5.  Batalla  de  Palma, 
asedio  de  Monterrey,  estampas  (Snark). 

6.  La  escuadra  francesa 
desembarca  en  Portsmouth, 
visita  de  la  reina  a  los  oficiales 
(Snark) . 
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Hace  dos  siglos  la  palabra  “industria”  era 
utilizada  para  designar  un  atributo  indi¬ 
vidual  del  hombre,  el  de  la  laboriosidad; 
en  1776  Adam  Smith  fue  uno  de  los  pri¬ 
meros  en  utilizarla  como  término  colectivo 
oon  referencia  a  las  manufacturas  y  a  las 
organizaciones  productivas.  Esta  nueva 
acepción  de  la  palabra  coincidió  con  lo 
que  los  economistas  modernos  llaman  el 
“despegue  [take  off]  en  el  desarrollo  au- 
tosuficiente”.  Lord  Snow  (C.  P.  Snow) 
describió  así  la  importancia  para  la  hu¬ 
manidad  del  proceso  económico  que  co¬ 
menzara  en  Inglaterra  a  fines  del  siglo 
xviii  :  “La  vida  de  millones  de  individuos, 
en  países  afortunados  como  el  nuestro,  se 
ha  asegurado,  gracias  al  gigantesco  des¬ 
arrollo  de  la  ciencia  aplicada  en  los  últimos 
ciento  cincuenta  años,  el  disfrute  de  cosas 
de  primera  necesidad”.  En  el  curso  de 
toda  la  historia  de  la  humanidad  prece¬ 
dente  “el  ritmo  de  los  cambios  sociales  ha 
sido  lentísimo  .  . .  Ahora  ya  no  es  así.  El 
ritmo  de  cambio  ha  aumentado  a  tal  punto 
que  ni  siquiera  con  la  imaginación  pode¬ 
mos  representárnoslo”.  El  significado  de 
tal  cambio  para  los  habitantes  de  Gran 
Bretaña  está  sugerido  por  las  siguientes 
cifras.  En  1901  la  renta  nacional  neta, 
medida  en  precios  fijos  (1900)  fue  3,  4 
veces  el  de  1855;  la  renta  nacional  per 
capita  2,  3  veces  el  del  mismo  año.  Pero 
este  incremento  no  se  verificó  en  modo 
continuo  y  uniforme. 

¿Cuál  había  sido  la  importancia  del  cam¬ 
bio  en  1837?  ¿La  velocidad  del  despegue 
permaneció  constante  también  cuando  Ja 
economía  estaba  en  rápido  desarrollo?  Un 
índice  de  la  produción  industrial  inglesa 
atestigua  que  en  1837  la  producción  total 
del  país  era  casi  tres  veces  mayor  que  la 
de  1801.  Treinta  y  seis  años  después,  en 
1873,  había  aumentado  otras  tres  veces, 
pero  en  los  treinta  y  seis  años  siguientes, 
hasta  el  1909,  apenas  se  redobló.  En 
efecto,  el  ritmo  de  desarrollo  de  la  econo¬ 
mía  decreció  hacia  fines  del  siglo  xix  a 
medida  que  se  extendía  el  proceso  de  in¬ 
dustrialización  en  otros  países  que  por  ello 
estuvieron  en  condiciones  de  combatir  la 
preminencia  económica  de  Inglaterra.  La 
historia  de  la  economía  inglesa  durante  el 
reinado  de  Victoria  puede  ser  dividida 
en  tres  períodos:  desde  1837  a  1851,  la 
economía  y  la  sociedad  sufrían  aún  los 
contragolpes  del  rápido  desarrollo;  los  años 
1851-74  fueron  los  más  felices  del  capita¬ 
lismo  inglés,  la  época  del  laissez-faire  en 
la  que  Inglaterra  como  “taller  del  mundo” 
no  conoció  rivales;  luego  sobrevino  la  “gran 
depresión”,  que  comenzó  hacia  1865  y 
duró  por  casi  dos  decenios. 

La  fase  de  desarrollo 

El  proceso  de  industrialización  de  Ingla¬ 
terra  comenzó  en  el  sector  de  las  industrias 
textiles.  El  rápido  desarrollo  de  éstas  dio 
impulso  a  la  industria  de  las  maquinarias, 
y  por  lo  tanto  a  la  producción  de  carbón 
y  de  hierro.  Un  fabricante  de  maquinarias 


para  la  industria  textil  declaró  en  1841: 
“Si  en  182o  se  gastaban  50  libras  ester¬ 
linas  en  implementos  mecánicos,  hoy  se 
gasta  veinte  veces  más”.  La  siguiente  ta¬ 
bla  indica  el  aumento  de  la  fuerza-vapor 
y  de  la  producción  en  la  industria  del 
algodón: 


Caballos -vapor 

utilizados 

Vapor 

Agua 

1838 

46.000 

12.000 

1861 

281.000 

12.000 

Número  de  obreros 

En  las 

Tejedores 

fábricas 

a  mano 

1838 

250.000 

147.000 

1861 

439.000 

7.000 

No  existen  estadísticas 

atendibles  acerca 

de  la  producción  de  carbón  y  de  hierro 
antes  de  1854,  cuando  en  Inglaterra  se 
extrajeron  cerca  de  65  millones  de  tone¬ 
ladas  de  carbón  y  se  produjeron  3  millones 
de  toneladas  de  hierro.  Se  ha  calculado 
que  en  torno  a  esta  época  Inglaterra  in¬ 
virtió  alrededor  de  siete  millones  de  libras 
esterlinas  por  año  en  maquinarias,  y  ex¬ 
portó  productos  por  más  de  dos  millones 
de  libras  esterlinas. 

Esta  industrialización  no  se  tradujo  en 
beneficio  inmediato  para  todos  los  ingle¬ 
ses,  y  ni  siquiera  para  la  mayoría  de  ellos. 
El  nuevo  ritmo  de  trabajo  perturbó  su 
vida  y  transformó  sus  costumbres  familia¬ 
res.  El  trabajo  en  la  fábrica  ocupaba  todo 
el  día.  John  Roebuck,  miembro  del  par¬ 
lamento,  escribía  a  su  mujer:  “Entre  otras 
cosas  he  visitado  una  algodonera:  una  vi¬ 
sión  que  me  ha  hecho  helar  la  sangre. 
El  lugar  estaba  lleno  de  mujeres,  todas 
jóvenes,  algunas  directamente  encintas, 
obligadas  a  permanecer  de  pie  doce  horas 
por  día.  Trabajan  desde  las  cinco  de  la 
mañana  a  las  siete  de  la  tarde  y  sólo  tie¬ 
nen  dos  horas  de  descanso  .  .  .  En  ciertas 
salas  el  calor  era  sofocante,  el  olor  pesti¬ 
lente”.  En  cambio,  el  doctor  Ure,  en  La 
filosofía  de  las  manufacturas  (1835),  afir¬ 
maba  que  “el  espectáculo  de  la  industria, 
lejos  de  suscitar  en  mí  tristes  emociones, 
siempre  me  alegró”;  comparaba  el  trabajo 
de  los  niños  en  las  fábricas  con  un  “de¬ 
porte”  y  sostenía  que  el  ejercicio  impuesto 
a  las  mujeres  “sirve  para  desarrollarles  el 
tórax  y  les  confiere  un  porte  elegante”. 
El  trabajo  regulado  por  el  reloj,  por  el 
ritmo  constante  de  la  produción  industrial, 
era  contrario  a  las  costumbres  de  los  ha¬ 
bitantes  ingleses  del  campo  de  comienzos 
del  siglo  xrx  como  lo  ha  sido  siempre, 
desde  entonces,  para  todos  los  campesinos 
puestos  por  primera  vez  en  contacto  con 
la  disciplina  y  las  exigencias  de  una  eco¬ 
nomía  industrializada;  si  bien,  en  el  siglo 
pasado,  el  ritmo  de  trabajo  se  veía  inte¬ 
rrumpido  con  más  frecuencia  que  en  nues¬ 
tro  siglo  por  períodos  de  depresión  y  de 
desocupación  consiguiente.  Hasta  la  mitad 
del  siglo  xix  el  ciclo  productivo  siguió  un 
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ritmo  quinquenal  en  lugar  de  decenal.  La 
industrialización  también  tuvo  como  con¬ 
secuencia  un  gran  proceso  de  urbanización. 
En  1801  cuatro  quintos  de  la  población  vi¬ 
vían  en  el  campo;  en  1851  la  mitad  de  la 
población  vivía  en  las  ciudades;  Londres 
tenía  más  de  dos  millones  de  habitantes 
y  otras  diez  ciudades  superaban  los  cien 
mil.  Ello  determinó  la  exigencia  de  un 
enorme  programa  edilicio.  Las  nuevas  ca¬ 
sas  eran  construidas  con  ladrillos  y  eran 
mucho  más  sólidas  que  las  antiguas  vi¬ 
viendas  rurales,  de  madera  y  barro.  La 
producción  de  ladrillos  en  1837  se  había 
cua triplicado  con  respecto  a  la  de  comien¬ 
zos  de  siglo.  En  1851  existían  casi  tres 
millones  y  medio  de  casas  en  Inglaterra 
y  Gales  para  alrededor  de  18  millones  de 
personas,  con  un  promedio  de  poco  más 
de  cinco  personas  por  vivienda.  Pero  este 
promedio  casi  siempre  ocultaba  condiciones 
de  vida  terribles.  En  1849  se  descubrió 
una  casa  en  Hitchin  en  la  que  siete  per¬ 
sonas  vivían  en  una  sola  habitación  no 
más  grande  que  un  armario  y  sin  venta¬ 
nas;  en  otra  vivienda  un  hombre  y  tres 
hijas  grandes  cohabitaban  en  un  pequeño 
rincón;  en  una  calle  sólo  había  cuatro  le¬ 
trinas  para  136  personas  que  habitaban 
veinticuatro  casas.  Esto  ocurría  en  una 
pequeña  ciudad  del  sur  de  Inglaterra  que 
había  sufrido  hacía  poco,  en  1849,  la  “fu¬ 
ga”  genera]  a  las  ciudades.  En  otros  luga¬ 
res  las  condiciones  eran  mucho  peores:  la 
gente  que  emigraba  a  Manchester  o  Glas¬ 
gow  provenía  del  campo,  muchos  de  Ir¬ 
landa,  y  traía  consigo  cerdos  y  gallinas  y 
la  costumbre  de  usar  el  suelo  como  retrete. 
En  la  primera  década  del  reinado  de 
Victoria  comenzaron  a  tomarse  medidas 
para  remediar  algunas  plagas  sociales  de¬ 
rivadas  de  la  industrialización.  En  1833 
un  Factory  Act  había  limitado  el  trabajo 
de  los  niños  e  instituido  un  cuerpo  de 
inspectores  gubernativos  para  hacer  respe¬ 
tar  las  leyes  sobre  la  seguridad  y  la  asis¬ 
tencia  de  los  obreros  en  las  fábricas.  En 
1844  se  aprobó  una  ley  que  limitaba  el 
trabajo  diario  de  los  niños  de  ocho  a  trece 
años  a  seis  horas  y  media,  y  el  de  las 
mujeres  a  doce.  Las  máquinas  peligrosas 
para  los  largos  vestidos  y  las  cabelleras 
femeninas  debían  ser  provistas  de  disposi¬ 
tivos  de  seguridad.  El  escritor  y  perio¬ 
dista  Charles  Dickens  se  batió  pública¬ 
mente  por  esta  ley  en  numerosos  artículos. 
En  1847  otra  ley  fijó  el  máximo  de  la 
semana  laboral  en  58  horas  para  todas  las 
mujeres  y  los  niños  menores  de  dieciocho 
años.  Era  la  conquista  de  la  jomada  la* 
boral  de  diez  horas  por  la  que  organiza¬ 
ciones  de  la  clase  obrera  y  filántropos  se 
habían  batido  desde  el  comienzo  de  la 
década  de  1830. 

Este  tipo  de  agitaciones,  la  simpatía  de 
escritores  como  Charles  Dickens  y  Mrs. 
Gaskell,  aparte  de  las  grandes  encuestas 
públicas  organizadas  por  Edwin  Chadwick 
y  de  gran  cantidad  de  documentos  oficia¬ 
les  del  gobierno,  arrojaron  luz  sobre  las 


condiciones  de  las  ciudades  y  de  los  luga¬ 
res  de  trabajo  ingleses  durante  los  años 
de  la  década  de  1840.  El  informe  de  la 
Comisión  de  encuesta  sobre  el  trabajo  in¬ 
fantil  llevó  en  1842  a  una  ley  que  prohibía 
el  trabajo  en  las  minas  a  todas  las  mujeres 
y  a  los  menores  de  dieciocho  años.  El 
informe  sobre  la  condición  de  la  clase  tra¬ 
bajadora  inglesa  llevó  en  1848  a  la  primera 
ley  sobre  salud  pública  que  hizo  posible 
a  las  autoridades  locales  proporcionar  una 
reserva  de  agua  y  adecuada  asistencia  sa¬ 
nitaria  en  las  ciudades.  Puede  ser  indi¬ 
cativa  de  este  clima  de  reformas  de  la 
década  de  1840  la  fundación  de  la  Society 
for  the  Prevention  of  Cruelty  to  Children 
[Asociación  para  la  prevención  de  la  cruel¬ 
dad  para  con  los  niños]  en  1844  y  de  la 
Society  for  Improving  the  Dwellings  of  the 
Lahouring  Classes  [Asociación  para  el  me¬ 
joramiento  de  las  viviendas  de  las  clases 
trabajadoras]  en  1847.  Mientras  la  mayor 
parte  de  los  empresarios  buscaban  el  pro¬ 
vecho  a  toda  costa  oponiéndose  a  la  inter¬ 
ferencia  de  las  entidades  públicas  y  un 
número  creciente  de  obreros  adhería  a  los 
sindicatos  y  a  las  sociedades  cooperativas 
para  mejorar  su  propia  condición,  la  ima¬ 
ginación  de  científicos  e  ingenieros  llevaba 
a  resultados  cada  vez  más  audaces.  Cuan¬ 
do  la  reina  Victoria  era  aún  adolescente 
Michael  Faraday  hizo  los  importantes  des¬ 
cubrimientos  sobre  los  que  se  basaría  el 
desarollo  de  la  energía  eléctrica,  y  Charles 
Darwin  tomaba  parte  en  el  viaje  quinque¬ 
nal  del  Beagle  que  le  ofreció  la  inspira¬ 
ción  para  su  Origen  de  ¡as  Especies  (1859) . 
En  los  primeros  veinte  años  del  reinado 
de  Victoria  el  más  grande  ingeniero  inglés, 
Isambard  Kingdom  Brunel,  fue  transfor¬ 
mando  el  paisaje  terrestre  e  introduciendo 
nuevos  sistemas  de  navegación.  En  1837 
fue  botada  su  nave  a  vapor,  la  Great  Wes¬ 
tern;  en  1838  se  inauguró  el  puente  ferro¬ 
viario  Maidenhead,  en  1841  el  Box  Tunnel , 
en  1843  fue  botado  el  barco  Great  Britain; 
finalmente,  en  1859,  mientras  Brunel  moría 
se  inauguró  el  puente  de  Saltash  y  se  botó 
el  Great  Eastern.  Esta  nave  increíble  tenía 
208  metros  de  eslora  y  desplazaba  32.000 
toneladas.  Por  dieciocho  años  Brunel  había 
dirigido  la  construcción  de  nuevas  líneas 
ferroviarias  con  un  promedio  de  58  millas 
de  recorrido  anual.  Él  fue  un  típico  Vic¬ 
toriano  del  primer  período,  como  el  líder 
cartista  Feargus  O’Connor,  o  Cobden,  el 
político  librecambista,  o  el  empresario  Mr. 
Gradvind  descripto  por  Charles  Dickens. 

Inglaterra  “taller  del  mundo” 

En  1851  este  nuevo  mundo  celebró  sus 
conquistas  con  la  Gran  Exposición,  apro¬ 
piadamente  albergada  en  el  Crystal  Palace 
que  anticipaba  las  técnicas  de  construcción 
del  siglo  xx:  “un  pesado,  absurdo,  malsano 
castillo  de  vidrio”,  como  lo  describiera  uno 
de  los  críticos  proteccionistas.  El  siguien¬ 
te  cuarto  de  siglo  vio  a  Gran  Bretaña  en 
el  apogeo  de  su  potencia.  La  economía 
se  fue  adaptando  rápidamente  al  nuevo 
desarrollo  tecnológico,  basado  en  la  utili¬ 


zación  del  hierro  y  de  foerza-.-H 
Ésta  fue  por  excelencia  la  epcca  de 
ferocarriles:  en  1850,  en  Gran  Bre~afa 
habían  colocado  más  de  5.000 
rieles;  a  fines  de  1874  éstos  habían  lúa 
tado  a  14.000,  más  de  dos  tercios 
desarrollo  máximo  de  red  ferroviaria  cu- 
alcanzara  nunca.  También  fue  la  época 
Fanny  hy  Gaslight  [Fanny  a  luz  de  gas" 
primer  motor  industrial  a  gas  comerá 
funcionar  en  1860;  el  gas  era  utilizado  t 
bién  para  la  iluminación  pública,  si  bien 
la  mayor  parte  de  las  casas  se  contirea 
usando  las  velas  y  las  lámparas  de  aceite, 
cantidad  de  carbón  utilizado  para  la  j 
ducción  de  gas  pasó  de  las  600.000  te 
Jadas  de  1850  a  los  8,4  millones  de 
neladas  en  1885.  El  volumen  total  de 
exportaciones  y  de  las  importaciones 
mentó  alrededor  del  250  %  desde  1851  a 
1875  (las  mercaderías  de  algodón  cubrías 
casi  una  cuarta  parte  de  toda  la  expec¬ 
tación)  . 

La  exportación  de  capital  alcanzó  su  puntx 
máximo  en  1872,  y  la  emigración  en  1872- 
73.  Inglaterra  se  había  convertido  en  el 
“taller  del  mundo’’:  exportaba  capitales- 
materias  primas  industriales,  maquinarias, 
mano  de  obra  calificada  y  nuevos  produc¬ 
tos  elaborados  a  máquina. 

El  libre  intercambio  y  la  abolición  de  las 
tarifas  aduaneras  se  hallaban  en  la  base 
de  la  política  comercial  inglesa.  En  1860 
Cobden  condujo  las  negociaciones  del  tra¬ 
tado  anglo-francés  de  libre  intercambie. 
Los  presupuestos  de  Gladstone,  en  los  años 
1853-65,  fueron  reduciendo  progresivamen¬ 
te  las  tasas.  Los  gobiernos  que  se  suce¬ 
dieron  en  este  período  siguieron  la  política 
del  laissez-faire  de  la  escuela  de  Manches¬ 
ter,  reduciendo  al  mínimo  la  interferencia 
del  Estado  en  la  economía  y  en  la  vida 
social. 

Naturalmente,  no  faltaron  crisis  económicas  ¡ 
y  momentos  de  flexión  en  el  comercio,  j 
pero  en  general  este  período  Victoriano 
estuvo  lleno  de  prosperidad  para  Inglate- 1 
rra.  De  esta  prosperidad  comenzó  a  gozar 
también  la  clase  obrera  industrial.  De  un 
quinto  a  un  tercio  de  la  misma  alcanzó 
los  mismos  privilegios  de  la  burguesía  vio 
toriana,  y  esta  última,  como  consecuencia, 
aumentó  rápidamente.  Entre  1841  y  1871 
un  sexto  de  la  población  trabajadora  es¬ 
taba  empleada  en  servicios  personales  y 
domésticos,  es  decir,  más  de  lo  que  cons¬ 
tituía  la  reserva  total  de  fuerza-trabajo  de 
la  agricultura  e  igual  a  casi  la  mitad  de:  ¡ 
número  de  personal  absorbido  por  las  acti¬ 
vidades  industriales  en  1871.  Por  primera 
vez  en  la  historia,  una  entera  población 
de  trabajadores  asalariados  se  transformó 
en  una  masa  de  pequeños  ahorristas  (en 
1861  en  645  Cajas  de  ahorro  locales  se  J 
habían  depositado  alrededor  de  41  millones 
de  libras  esterlinas),  conquistando  así  un 
tenor  de  vida  y  costumbres  que  en  el  pa¬ 
sado  habían  sido  prerrogativas  sólo  de  la 
clase  de  los  propietarios.  Engels  lamentó 
el  cambio  ocurrido  desde  los  tiempos  del 
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movimiento  cartista  en  una  carta  a  Marx 
de  1858:  “El  proletariado  inglés  se  está 
aburguesando  cada  vez  más”.  Este  prole¬ 
tariado  burgués,  o  “aristocracia  del  tra¬ 
bajo”,  como  se  lo  denominaba,  creó  un 
fuerte  movimiento  cooperativo-comercial 
de  venta  por  mayor  y  menor  y  dio  vida  a 
sindicatos  de  considerable  duración  e  im¬ 
portancia. 

Aun  cuando  estos  aspectos  son  los  que 
habitualmente  están  mejor  documentados, 
ellos  reflejan  sólo  una  parte  de  la  realidad 
contemporánea.  Por  debajo  de  esta  clase 
media  de  nuevos  ricos  y  de  esta  “aristo¬ 
cracia  obrera”  existía  aún  una  masa  pri* 
sionera  de  la  más  terrible  pobreza  que  se 
conoció  y  fue  tenida  en  consideración  sólo 
en  las  últimas  décadas  del  reinado  de 
Victoria.  Nosotros  sólo  podemos  darnos 
una  pálida  idea  de  estas  masas  trabajado¬ 
ras.  demasiado  pobres  para  gozar  de  las 
Tiendas  cooperativas ,  aún  no  absorbidas 
por  los  sindicatos,  políticamente  inmadu¬ 
ras.  Henry  Mavhew,  mediante  una  bien 
a:  aumentada  investigación  realizada  en 
ZS61-62  ( London  Labour  and  the  London 
Pocr )  indicó  que  de  los  cuatro  millones  y 
medio  de  asalariados  residentes  en  la  gi¬ 
gantesca  capital  “sólo  un  tercio  gozaba  de 
trabajo  continuado  y  de  tiempo  completo, 
mientras  un  tercio  tenía  trabajo  esporádico 
y  el  otro  tercio  estaba  desocupado”. 

"La  gran  depresión” 

En  un  libro  publicado  en  1878,  Recursos 


de  países  modernos ,  A.  J.  Wilson  obser¬ 
vaba:  “El  estancamiento  existe  por  doquier 
y  toda  esperanza  se  ha  disipado  ...  Mes 
tras  mes  las  exportaciones  inglesas  han 
disminuido  .  .  .  Ésta  no  es  una  de  las  ha¬ 
bituales  situaciones  que  siguen  a  los  pe¬ 
ríodos  de  pánico.  Se  trata,  en  cambio, 
más  probablemente,  del  comienzo  de  una 
nueva  era  para  nosotros  y  para  el  mundo 
entero”.  En  efecto,  así  era,  pero  el  último 
cuarto  de  siglo  bajo  el  reinado  de  Victo¬ 
ria  fue  una  época  ‘mucho  más  compleja 
que  la  que  habitualmente  se  nos  ofrece 
en  la  descripción  de  los  historiadores  bajo 
el  rótulo  de  “gran  depresión”. 

La  expansión  de  la  economía  inglesa  ha¬ 
bía  sido  la  consecuencia  del  desarrollo  de 
una  nueva  tecnología,  aquella  basada  en 
la  fuerza-vapor  y  en  la  siderurgia.  En  la 
década  de  1870  se  verificó  una  pausa  an¬ 
tes  de  que  la  difusión  de  una  tecnología 
más  actualizada,  la  de  la  fuerza-vapor  y 
el  acero,  estimulara  una  vez  más  la  econo¬ 
mía  inglesa.  En  el  mismo  período,  seis 
años  excesivamente  lluviosos  dieron  cose¬ 
chas  escasísimas.  Y  ello  ocurría  justamente 
en  el  momento  en  que  otros  países  inicia¬ 
ban  un  rápido  progreso  de  industrializa¬ 
ción,  transformándose  así,  mediante  sus 
realizaciones,  en  temibles  competidores  de 
Inglaterra.  La  coincidencia  de  estos  fac¬ 
tores  produjeron  dos  efectos:  aminoraron 
el  ritmo  de  desarrollo  de  la  economía  y 
llevaron  a  cambios  fundamentales  a  largo 


1.  La  familia  real  en  su  visita 
a  la  Exposición  de  Londres  de  1851 . 
El  gran  edificio  de  metal  y  vidrio 
construido  según  el  ejemplo 
de  los  invernaderos  es  el  preludio 
de  las  más  modernas  concepciones 
arquitectónicas  (Arborio  Mella). 

En  las  páginas  siguientes: 

1.  L.  Armand.  Recibimiento  de  la  reina 
Victoria  en  Bordo gne. 

Compié  gne,  Castillo  (Snark). 
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plazo.  A  fines  de  la  década  de  1870  el 
aumento  de  la  renta  nacional  fue  relativa¬ 
mente  escaso  y  las  exportaciones  se  estan¬ 
caron.  Como  consecuencia,  aumentó  la 
desocupación:  el  término  “desocupado” 
( unemployed )  se  utilizó  por  primera  vez 
en  Inglaterra  en  1882.  Sin  embargo,  la  de¬ 
presión  no  duró  mucho  tiempo  en  esta 
forma.  Comenzó  a  verificarse  un  traslado 
creciente  de  los  sectores  en  declinación 
de  la  economía  hacia  aquellos  en  vía  de 
desarrollo.  En  la  agricultura,  mientras  el 
sudeste  de  Inglaterra,  productor  de  grano^ 
se  resentía  por  la  drástica  caída  en  las 
rentas  de  los  propietarios  terratenientes  y 
en  las  ganancias  de  los  arrendatarios,  el 
área  de  cría  de  ganado,  al  norte  y  al  oeste, 
gozaba  de  una  prosperidad  creciente.  Las 
rentas  del  conde  de  Derby  en  Fylde  au¬ 
mentaron  un  18^,  mientras  las  del  Cam- 
bridgeshire  bajaron  un  35  %  entre  1871  y 
1896.  Los  salarios  de  los  trabajadores  agrí¬ 
colas  del  norte  subieron  un  17  %,  mien¬ 
tras  en  el  sur  disminuyeron  sensiblemente. 
Los  muelles  de  Londres  atravesaron  un 
largo  período  de  depresión,  mientras  las 
construcciones  edilicias  se  incrementaron 
vertiginosamente  absorbiendo  un  prome¬ 
dio  del  37,5  %  de  las  grandes  inversiones 
en  escala  nacional  en  el  período  1870-1913, 
con  un  máximo  del  52  %  en  el  decenio 
1895-1905.  El  resultado  fue  que  si  bien 
la  población  continuaba  aumentando  y  tras¬ 
ladándose  a  las  ciudades,  la  situación  de 
las  viviendas  en  Inglaterra  y  en  Gales  en 
1901  se  había  mejorado  sustancialmente 
con  respecto  a  la  de  1851  y  aun  de  1871. 
Actualmente  vivían  en  cada  casa  un  pro¬ 
medio  de  4,8  personas. 

A  la  caída  de  los  precios  no  correspondió 
una  rebaja  equivalente  de  los  salarios.  Se 
incrementó  así  el  poder  adquisitivo  de  mi¬ 
llones  de  personas  y  también  el  del  país: 
las  exportaciones  permanecieron  estaciona¬ 
rias  pero  aumentaron  las  importaciones. 
Ésta  fue  una  época  de  grandes  transfor¬ 
maciones;  las  nuevas  invenciones  —la  bici¬ 
cleta  (1885),  el  transporte  subterráneo 
(1898),  el  automóvil  (1895),  la  primera 
central  eléctrica  (Deptford,  1899)-  fue¬ 
ron  un  desafío  para  la  economía  y  la  socie¬ 
dad  inglesa  en  cuanto  a  salir  de  sus  límites 
tradicionales.  Sin  embargo,  Inglaterra  que¬ 
dó  relegada  en  cuanto  a  otros  países  de 
más  reciente  industrialización  en  el  apro¬ 
vechamiento  de  las  posibilidades  ofrecidas 
por  la  nueva  tecnología. 

Fue  en.  este  período  que  la  optimista  com¬ 
placencia  de  los  Victorianos  se  vio  sacudida 
por  el  descubrimiento  de  la  enorme  po¬ 
breza  que  había  sobrevivido  a  un  siglo  de 
rápido  progreso  económico.  Entre  1886  y 
1900  un  rico  armador,  Charles  Booth,  con¬ 
trato  a  un  equipo  de  investigadores  para 
que  explorara  las  condiciones  de  vida  de 
la  población  londinense;  promovió  esta  his¬ 
tórica  encuesta  con  el  propósito  de  confu¬ 
tar  las  acusaciones  de  los  socialistas  al 
sistema  capitalista,  pero  debió  concluir  que 
en  1886-87  el  30,7  %  de  los  habitantes 


de  Londres  sólo  tenían  “una  renta  bastante 
regular  pero  muy  escasa,  que  oscila  entre 
los  18  y  los  21  chelines  por  semana  para 
las  familias  de  condición  media”,  mientras 
el  8,4  %  de  “indigentes”  gánaba  muy 
“por  debajo  de  esta  media”  Seebohm 
Rowntree,  un  cuáquero  fabricante  de  cho¬ 
colate,  emprendió  en  1899  una  encuesta 
similar  en.  Nueva  York  y  descubrió  el  ni¬ 
vel  de  existencia  de  “pobreza  primaria’’, 
científicamente  medido.  Sus  investigadores 
hallaron  que  el  27,8  %  de  las  familias  se 
manejaba  en  condiciones  de  real  pobreza. 
Con  el  pasar  de  los  años  del  reinado  de 
Victoria,  los  viejos  principios  tradicional¬ 
mente  aceptados  se  demostraron  crecien¬ 
temente  insuficientes.  La  economía  basada 
en  la  competencia  y  el  libre  mercado  per¬ 
día  su  carácter;  la  fusión  de  algunas  so¬ 
ciedades  dio  vida  a  nuevos  gigantes  eco¬ 
nómicos.  Las  sociedades  por  acciones  con 
capital  público  ( Public  Joint  Stock  Com - 
pañíes)  y  de  responsabilidad  limitada  co¬ 
menzaron  a  reemplazar  a  las  antiguas  so¬ 
ciedades  privadas  de  tipo  familiar.  No 
todas  aprobaban  esta  evolución.  W.  S. 
Gilbert  ha  inmortalizado  la  reacción  de 
desconfianza  de  la  vieja  generación  en  los 
versos  siguientes: 

Seis  o  siete  hombres  forman  una  sociedad 
(si  es  posible ,  de  Pares  y  Barones) 
y  comienzan  con  una  declaración  pública 
sobre  la  cantidad  de  deudas  que  intentan 
pagar: 

Luego  entran  en  negocios  con  todos  aque¬ 
llos  que  tés  dan  su  confianza 
esto  es  lo  que  ellos  llaman  su  capital . .  . 
absolutamente  negligentes  en  cuanto  al 
capital 

(todo  esto  es  deshonesto  pero  consagrado 
por  el  uso); 

bancos ,  ferrocarriles ,  institutos  de  emprés¬ 
tito,  hasta  el  canal  de  Panamá .  .  . 

Si  tenéis  éxito ,  vuestro  beneficios  subirán 
a  las  nubes , 

si  en  cambio  fracasáis ,  el  Monte  de  Piedad 
os  dará  algún  penique. 

A  estos  cambios  siguió  una  nueva  política 
comercial  en  todo  el  imperio.  Antes  de  la 
decada  de  1870  Gran  Bretaña  había  se¬ 
guido  una  política  de  libre  intercambio  con 
todos  los  países;  a  partir  de  la  década 
de  1880,  en  cambio,  se  comenzó  a  luchar 
contra  el  contrabando,  a  invocar  medidas 
proteccionistas”  y  derechos  aduaneros  sobre 
las  importaciones  y  a  proponer  que  el  libre 
intercambio  debía  compensarse  con  la  im¬ 
posición  de  tarifas  sobre  las  mercaderías 
extranjeras.  Haría  falta  mucho  tiempo  aún 
para  que  el  gobierno  británico  se  resolvie¬ 
ra  a  abandonar  el  principio  Victoriano  del 
libre  intercambio,  pero  la  opinión  pública 
ya  había  comenzado  a  orientarse  en  esta 
dirección  aún  antes  del  fin  del  reinado  de 
Victoria.  El  sistema  del  laissez-faire  fue 
abandonado  mucho  antes  del  comienzo  del 
siglo  xx.  Los  gobiernos  ingleses  de  fines 
del  siglo  xix,  ya  fueran  literales  o  conser¬ 
vadores,  no  sólo  se  preocuparon  de  las 


condiciones  de  la  economía  en  zensal  si¬ 
no  que  ayudaron  a  determinadas  máustn is 
y,  a  partir  de  la  década  de  1S70.  inm- 
dujeron  una  legislación  social  de  tipo  nue¬ 
vo,  que  nunca  había  sido  aprobada  por  el 
parlamento  después  de  1840. 

Gran  Bretaña:  una  potencia  mundial 
La  fuerza  de  Gran  Bretaña  durante  el  si¬ 
glo  xix  dependió  de  su  economía  y  de  las 
transformaciones  tecnológicas  que  sufriera 
la  sociedad  inglesa.  Para  el  resto  del  mura¬ 
do  el  más  evidente  testimonio  de  esta  nue¬ 
va  fuerza  fue  el  imperio  británico,  único 
en  la  historia.  En  1835,  como  hemos  visto, 
un  médico  de  campaña  podía  afirmar  que 
todo  el  mundo  parecía  estar  confiado  a 
las  manos  de  los  ingleses.  En  1849  se  pu¬ 
blicó  el  libro  del  diputado  radical  John 
Roebuck,  Las  colonias  de  Inglaterra’.  “Gra¬ 
cias  a  sus  colonias  —escribía—  Gran  Bre¬ 
taña  está  en  condiciones  de  adquirir  una 
potencia  y  una  influencia  que  su  restrin¬ 
gido  territorio  no  le  habría  permitido  al¬ 
canzar”.  Sir  John  Seeley,  Regius  Professor 
de  historia  moderna  en  Cambridge,  resu¬ 
mió  las  vicisitudes  del  expansionismo  inglés 
en  un  curso  de  lecciones  que  desarrolla¬ 
ra  en  los  años  1881-82  (La  expansión  de 
Inglaterra) :  “Casi  parece  que  hemos  con¬ 
quistado  y  poblado  la  mitad  del  mundo  en 
un  acceso  de  distracción”.  El  primer  mi¬ 
nistro  Gladstone,  al  hablar  en  1881  en  la 
Mansión  House ,  interpretó  todo  esto  como 
obra  de  la  Divina  Providencia:  “La  misión 
de  fundar  estas  colonias  y  de  vigilar  sobre 
las  mismas  ha  sido  tan  inequívocamente 
confiado  por  la  Providencia  al  cuidado  del 
pueblo  de  este  país  que  deberíamos  re¬ 
nunciar  al  mismo  nombre  de  ingleses  si 
llegáramos  a  faltar  a  este  deber .  .  .  que 
nos  ha  sido  impuesto  en  lo  que  concierne 
a  este  grande  imperio  británico’’.  En  1876 
Disraeli,  el  adversario  político  de  Glads¬ 
tone,  había  atribuido  a  la  reina  el  nuevo 
título  de  emperatriz  de  las  Indias  que  los 
soberanos  ingleses  continuaron  llevando 
hasta  que  la  India  conquistó  su  indepen¬ 
dencia,  en  1947.  Hacia  fines  de  siglo,  el 
“imperio  sobre  el  que  nunca  se  ponía  el  sol” 
halló  a  su  poeta  laureado  no  oficial  en 
Rudyard  Kipling.  La  adquisición  de  los 
territorios  africanos  en  la  década  de  1880 
había  tornado  muchísimo  más  gravosa  la 
“carga  del  hombre  blanco”;  Rider  Haggard 
dio  popularidad  al  continente  “misterioso” 
en  una  serie  de  novelas  que  gozaron  de 
gran  difusión. 

En  el  último  período  del  reinado  de  Vic¬ 
toria  el  ritmo  del  desarrollo  imperial  se 
había  intensificado  continuamente.  La  prí- 
mera  conferencia  colonial  tuvo  lugar  du¬ 
rante  las  celebraciones  del  Jubileo  de  Oro 
de  la  reina,  en  1887;  otra  conferencia  coin¬ 
cidió,  diez  años  más  tarde,  con  su  Jubileo 
de  Diamante.  El  nuevo  imperialismo  era 
popular.  El  líder  liberal,  lord  Rosebery, 
podía  decirle  a  su  electorado  en  un  dis¬ 
curso  público  en  1896:  “En  los  últimos 
veinte  años,  y  más  aún  en  los  últimos  doce. 
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habéis  extendido  vuestras  manos,  con  avi¬ 
dez  casi  frenética,  sobre  todo  territorio  ad¬ 
yacente  al  vuestro  o  que  vosotros  habéis 
considerado  deseable,  por  cualquier  mo¬ 
tivo’'. 

Sin  embargo,  los  éxitos  de  Gran  Bretaña 
no  la  habían  hecho  popular  en  otros  paí¬ 
ses.  Cuando  en  Sudáfrica  los  colonos  ho¬ 
landeses  (boers)  tomaron  las  armas  contra 
el  gobierno  inglés  y  resistieron  inesperada¬ 
mente  por  largo  tiempo  (1899-1902),  la 
opinión  pública  mundial  fue  hostil  a  In¬ 
glaterra.  La  resistencia  de  los  boers  con- 
'  tribuyó  al  desarrollo  en  Inglaterra  de  un 
movimiento  de  crítica  al  imperialismo: 
Lloyd  George,  un  joven  hombre  político 
radical  de  Gales,  comentó  cáusticamente 
que  ‘‘cuanto  más  el  imperio  se  expande, 
tanto  más  hacen  negocios  los  Chamber- 
lain’\  La  gran  industria  metalúrgica  de 
Nettlefolds  estaba  en  manos  de  la  familia 
Chamberlain,  y  Joseph  Chamberlain  era 
el  Secretario  Colonial.  Los  imperialistas 
habrían  podido  rebatir  aquellas  palabras 
con  las  de  Cecil  Rhodes,  referidas  por  el 
periodista  W.  T.  Stead:  ‘‘El  imperio  ...  es 
una  cuestión  de  importancia  vital  .  .  .  Nos¬ 
otros,  gobernantes  de  estados  coloniales  de¬ 
bemos  adquirir  nuevas  tierras  para  radicar 
en  ellas  a  la  población  excedente  de  Ingla¬ 
terra  y  para  crear  nuevos  mercados  para  los 
productos  de  nuestras  fábricas  y  de  nues¬ 
tras  minas". 

Las  colonias  con  habitantes  británicos 
¿Cómo  se  había  formado  este  imperio  y 
cuál  era  su  verdadero  significado?  Para 
responder  debemos  distinguir  entre  dife¬ 
rentes  períodos  del  reinado  de  Victoria  y 
entre  partes  diversas  del  imperio,  porque 
la  historia  no  es  tan  simple  como  los  in¬ 
condicionales  partidarios  o  adversarios  del 
imperio  han  considerado. 

Durante  la  mayor  parte  del  siglo  xix  ,el 
término  colonia  fue  utilizado  en  la  antigua 
acepción  greco-romana,  para  significar  la 
radicación  de  ciudadanos  británicos  en  te¬ 
rritorios  de  ultramar.  El  primer  grupo  de 
colonias  inglesas  en  este  sentido  habían 
sido  las  de  Norteamérica,  que  se  rebelaron 
a  fines  del  siglo  xviii.  Este  hecho  influyó 
en  la  política  colonial  inglesa  en  toda  la 
primera  mitad  del  reinado  de  Victoria. 

El  Canadá,  conquistado  en  1763,  continua¬ 
ba  siendo  inglés  en  1783;  Australia  se 
convirtió  en  una  colonia  penal  en  1788; 
una  colonización  sistemática  en  Nueva  Ze¬ 
landia  comenzó  el  año  en  que  Viotoria 
subió  al  trono  (1837)  y  la  colonia  fue 
anexada  formalmente  en  1840.  La  emi¬ 
gración  a  estas  tierras  fue  auspiciada  por 
hombres  como  Gibbon  Wakefield  y  por 
algunas  organizaciones.  Joseph  Arch,  el 
líder  del  sindicato  de  los  trabajadores  agrí¬ 
colas  y  luego  miembro  del  parlamento, 
exhortó  a  los  campesinos  a  emigrar  hacia 
Cmadá  para  aligerar  la  presión  de  la  de¬ 
manda  de  trabajo  en  Inglaterra  y  para 
obtener  el  apoyo  del  gobierno  canadiense. 
L:5  socialistas  cristianos  (Charles  Kings- 


ley  y  sus  amigos)  alentaban  a  las  costure¬ 
ras  que  vivían  en  la  miseria  a  emigrar  a 
Australia  donde  podrían  hallar  marido  y 
vivir  decentemente. 

No  existían  opiniones  unánimes  acerca  de 
estos  desarrollos  de  la  situación  colonial. 
Los  Colonial  Reformers ,  que  eran  radica¬ 
les,  se  anticiparon  a  Rhodes  en  cuanto  a 
considerar  a  las  colonias  como  solución  pa¬ 
ra  aligerar  la  superpoblación  mediante  una 
emigración  organizada.  Sin  embargo,  ellos 
deseaban  que  las  colonias  adquirieran  cier¬ 
to  grado  de  autogobierno,  compatible  con 
la  salvaguardia  de  la  cohesión  del  imperio. 
Los  Separatistas  parecían  los  más  lógicos: 
el  duque  de  Wellington  hacía  notar  que 
“un  gobierno  local  responsable  y  la  sobe¬ 
ranía  de  la  Gran  Bretaña  son  dos  cosas 
absolutamente  incompatibles’’.  Lord  Black- 
ford,  subsecretario  permanente  de  la  Se¬ 
cretaría  Colonial  desde  1860  a  1871,  resu¬ 
mió  del  siguiente  modo  la  política  que  él 
siguiera  en  tal  cargo:  “El  destino  de  nues¬ 
tras  colonias  es  la  independencia  . .  .;  la 
función  de  la  Secretaría  Colonial  es  la  de 
asegurar  que  nuestra  vinculación  recípro¬ 
ca,  mientras  dure,  sea  lo  más  ventajosa 
posible  para  ambas  partes  y  que  nuestra 
separación,  cuando  llegue  el  momento  de 
ello,  sea  la  más  amistosa  posible".  La 
política  seguida  efectivamente,  si  bien  con¬ 
fusa,  tendía  en  modo  neto  a  la  separación. 
Las  rebeliones  Mackenzie-Papineau  de  1837 
en  Canadá  fueron  episodios  de  poca  im¬ 
portancia  pero  llevaron  al  Durham  Report 
y  a  la  concesión  del  gobierno  autónomo 
primero  (1840)  y  a  la  creación  del  “Do¬ 
minion"  después  (1867).  La  ley  que  ins¬ 
tituía  un  gobierno  autónomo  para  Austra¬ 
lia  fue  aprobada  en  1850  y  las  revueltas 
de  1852-54  la  tornaron  operativa.  Los 
mineros  de  Ballarat  se  rebelaron  y  ocupa¬ 
ron  una  fortificación,  la  Eureka  Stockade, 
de  la  que  debieron  ser  expulsados  por  la 
tropa.  En  1858  se  introdujo  una  consti¬ 
tución  basada  en  el  sufragio  universal  (¡In¬ 
glaterra  recién  tendría  el  sufragio  universal 
sesenta  años  después!).  En  la  década  de 
1850,  también  a  Nueva  Zelandia  se  le 
reconoció  el  autogobierno. 


Comercio  y  puertos  comerciales 

Todos  estos  problemas,  sin  embargo,  fue¬ 
ron  secundarios  con  respecto  al  interés  do¬ 
minante  de  los  gobiernos  que  se  sucedieron 
en  la  primera  parte  del  reinado  de  Vic¬ 
toria:  el  mismo  estaba  dirigido  hacia  el 
desarrollo  del  comercio  británico  de  ultra¬ 
mar,  y  las  nuevas  colonias  no  eran  los 
mercados  más  ventajosos,  por  cierto.  En 
1837  el  comercio  británico  con  los  Esta¬ 
dos  Unidos  alcanzó  el  monto  de  4,7  mi¬ 
llones  de  libras  esterlinas,  y  con  América 
Central  y  del  Sur  a  4,3  millones  de  libras 
esterlinas,  mientras  que  con  Canadá  y  Aus¬ 
tralia  sólo  llegó  a  2,1  y  0,9  millones  de 
libras  esterlinas  respectivamente.  Proba¬ 
blemente  a  los  Estados  Unidos  de  Amé¬ 
rica  emigraron  tantos  súbditos  británicos 


como  en  todo  el  resto  del  mundo;  muchos 
se  radicaron  en  Sudamérica. 

El  comercio  británico  tenía  una  difusión 
mundial  que  no  se  limitaba  a  las  colonias. 
De  aquí  el  interés  de  Gran  Bretaña  por 
las  bases  navales  y  de  abastecimiento  y,  a 
medida  que  se  desarrollaban  los  transpor¬ 
tes  con  naves  a  vapor,  por  las  estaciones 
para  depósito  de  carbón.  Los  tentáculos 
navales  de  Gran  Bretaña  se  expandieron 
por  todo  el  mundo:  Gibraltár  (1704), 
Malta  y  Ceilán  (1802),  las  islas  del  Jónico 
(1809),  la  colonia  del  Cabo  (1815),  Sin- 
gapur  (1824),  las  islas  Malvinas  (1833) 
Aden  (1839),  Hong-Kong  y  otros  puertos 
de  China  obtenidos  en  concesión  (1839- 
41  y  1858-58),  Egipto  y  el  canal  de  Suez 
(1876),  Chipre  (1878).  Si  los  países 
aceptaban  el  libre  intercambio  que  Gran 
Bretaña  comenzaba  a  practicar  y  que  ser¬ 
vía  para  introducir  sus  manufacturas  en 
mercados  donde  la  única  competencia  es¬ 
taba  constituida  por  formas  preindustriales 
de  producción,  no  se  establecía  ninguna 
interferencia  con  los  gobiernos  locales.  En 
cambio,  si  algún  país  trataba  de  limitar  el 
comercio  británico,  se  recurría  a  otras  so¬ 
luciones.  Las  “guerras  del  opio’’  con  China 
(1839-41  y  1856-58)  fueron  provocadas 
por  las  presiones  británicas  sobre  China  a 
fin  de  que  ésta  consintiera  el  libre  acceso 
del  opio  de  producción  india.  Las  victo¬ 
rias  inglesas  introdujeron  forzadamente  el 
libre  intercambio  en  China  y  abrieron  los 
puertos  a  los  productos  de  algodón  de 
Lancashire.  En  1857-58  las  exportaciones 
a  Asia  aumentaron  en  más  de  un  tercio; 
en  1867  alcanzaron  el  doble  del  valor  de 
1857.  América  del  Sur  aceptó  el  comercio 
y  las  inversiones  de  capital  inglés,  y  por 
lo  tanto  no  fue  necesaria  ninguna  tenta¬ 
tiva  para  imponer  por  la  fuerza  la  política 
comercial  de  Gran  Bretaña. 

El  comercio  británico  estaba  protegido  por 
la  marina  de  guerra  que  vigilaba  en  los 
siete  mares.  Más  por  suerte  que  por  real 
discernimiento,  la  flota  de  Gran  Bretaña 
mantuvo  durante  todo  el  siglo  xix  una 
aplastante  superioridad  sobre  las  de  todos 
los  otros  países.  El  vapor  fue  introducido 
en  la  década  de  1840  pero  las  naves  de  ma¬ 
dera  continuaron  en  uso  por  otros  veinte 
años;  el  primer  acorazado  inglés,  el  Wa. 
rrior ,  fue  construido  en  1860-61;  el  Colling- 
wood  fue  la  primera  nave  de  guerra  cons¬ 
truida  totalmente  en  acero;  la  clase  Admi - 
ral  a  la  que  pertenecía  el  Collingwood  fue 
completamente  superada  por  la  clase  del 
Magnificent ,  botado  en  1895-96.  Hasta 
esa  fecha  ninguna  de  las  numerosas  trans¬ 
formaciones  tecnológicas  había  tenido  ori¬ 
gen  en  Gran  Bretaña.  La  superioridad  na¬ 
val  de  Gran  Bretaña  se  debió  a  su  riqueza 
y  a  la  ausencia  de  gastos  en  guerras  de 
tierra  firme  y  en  ejércitos  de  masa.  La 
paz  y  el  progreso  de  que  gozara  Gran  Bre¬ 
taña  en  la  época  victoriana  dependieron  de 
factores  temporarios  y,  en  parte,  del  todo 
accidentales. 


45 


Las  colonias  con  habitantes  indígenas 

Si  Gran  Bretaña  hubiera  poseído  colonias 
de  ultramar  y  estaciones  comerciales  y  de 
abastecimiento  de  carbón  habitadas  sólo 
por  colonos  ingleses,  nunca  habría  podido 
existir  un  moderno  imperio  británico.  En 
cambio,  existían  otras  áreas  que  no  entra¬ 
ban  en  esta  neta  división.  Las  Indias  oc¬ 
cidentales,  con  sus  plantaciones,  habían  si¬ 
do  durante  el  siglo  xvm  las  más  ricas  po¬ 
sesiones  de  ultramar.  En  1837  las  mismas 
desarrollaban  un  comercio  de  3,5  millones 
de  libras  esterlinas,  más  que  Canadá  y 
Australia  juntos.  Cuando  los  negros  ja¬ 
maicanos  se  rebelaron  en  1865,  recibieron 
un  tratamiento  muy  distinto  al  que  se  les 
había  dado  a  canadienses  y  australianos: 
la  represión  fue  dura  y  el  limitado  gobier¬ 
no  representativo  existente  fue  abolido  in¬ 
mediatamente.  No  se  trataba  simplemente 
de  una  cuestión  de  color.  Irlanda,  la  más 
antigua  colonia  de  Inglaterra,  por  todo  el 
siglo  xix  fue  gobernada  por  Inglaterra  y  en 
el  exclusivo  interés  de  esta  última.  Allá 
donde  el  comercio  era  importante,  no  exis¬ 
tían  cuestiones  de  separatismo. 

El  comercio  con  la  India  rendía  en  total 
poco  más  que  el  de  las  Indias  occidentales, 
para  ser  exactos  3,6  millones  de  libras  es¬ 
terlinas.  Las  posesiones  británicas  en  la 
India  habían  comenzado  con  la  institución 
de  embarcaderos  comerciales;  a  continua¬ 
ción  la  Compañía  de  las  Indias  orientales 
dominó,  uno  tras  otro,  a  todos  los  estados 
indios.  La  revuelta  de  1857  fue  al  mismo 
tiempo  una  denuncia  de  la  incompetencia 
del  régimen  instaurado  por  la  “John  Com- 
pany”,  y  la  primera  expresión  incierta  del 
nacionalismo  indio.  En  1858  la  corona  in¬ 
glesa  asumió  la  total  y  directa  responsabi¬ 
lidad  de  gobierno  sobre  toda  la  India.  En 
1881-82,  si  bien  siempre  se  consideraba  a 
la  India  como  una  excepción  al  concepto 
de  un  imperio  británico  blanco,  sir  John 
Seeley  sostuvo  que  el  gobierno  inglés  no 
debía  retirarse,  ya  que  “la  pérdida  del  co¬ 
mercio  indiano  .  .  .  sumaría  60  millones  de 
libras  esterlinas  anuales”.  También  afir¬ 
mó  que  “hasta  el  momento  en  que  la  po¬ 
blación  [india]  tome  la  costumbre  de  cri¬ 
ticar  al  gobierno  al  que  está  sometida,  cual¬ 
quiera  que  éste  sea,  siempre  será  posible  la 
continuación  del  gobierno  inglés”.  Sin  em¬ 
bargo  la  India,  de  hecho,  no  era  una  ex¬ 
cepción.  La  cercana  Birmania  estaba  sien¬ 
do  absorbida  lentamente  por  Gran  Bretaña 
(1824-26,  1852,  1885)  y  el  mismo  destino 
le  correspondió  a  Malasia  en  1885.  Pero 
todavía  este  nuevo  tipo  de  colonización  no 
podía  ser  aplicado  en  todas  partes.  Cuan¬ 
do  los  turbulentos  boers  emigraron  en  1836 
de  Sud  África  y  fundaron  al  norte  de  la 
colonia  inglesa  estados  dependientes  en 
Transvaal  y  en  Oran  ge,  fueron  dejados  en 
paz  por  una  generación. 

El  desarrollo  del  imperialismo 
y  la  expansión  del  imperio 
Las  inversiones  de  capital  inglés  en  los  paí¬ 
ses  de  ultramar  aumentaron  considerable¬ 


mente:  en  1850  los  mismos  giraron  proba¬ 
blemente  entre  los  200  y  los^ 400  millones 
de  libras  esterlinas;  en  1857  superaron  los 
1.200  millones.  En  1837  la  renta  obtenida 
de  tales  inversiones  era  de  8,4  millones  de 
libras  esterlinas;  en  1901,  cuando  murió  la 
reina  Victoria,  la  misma  llegó  a  106,5  mi¬ 
llones. 

Si  bien  gran  parte  de  las  inversiones  se 
realizaban  en  países  políticamente  indepen¬ 
dientes,  su  incremento  reforzó  en  los  in¬ 
gleses  la  concepción  de  que  su  bienestar 
dependía  del  comercio  con  el  exterior.  Ha¬ 
cia  la  mitad  del  reinado  de  Victoria  otros 
países  se  fueron  industrializando  y  comen¬ 
zaron  a  competir  con  ventaja  con  Gran  Bre¬ 
taña  en  los  mercados  extranjeros.  En  la 
década  1870-1880  un  notable  cambio  se 
verifico  en  la  opinión  pública  inglesa:  des¬ 
apareció  el  separatismo  y  se  tornó  popular 
el  imperialismo. 

Disraeli  fue  uno  de  los  primeros  en  con¬ 
vertirse.  En  1852  escribía:  “Estas  misera¬ 
bles  colonias  son  para  nosotros  una  piedra 
al  cuello,  pero  dentro  de  pocos  años  todas 
serán  independientes”;  pero  en  1872  le 
imprimió  al  partido  conservador  una  nueva 
dirección  cuyos  objetivos  eran:  el  manteni¬ 
miento  de  las  instituciones  británicas,  la 
conservación  del  imperio  y  las  reformas  so¬ 
ciales. 

En  efecto,  el  imperio  creció  rápidamente. 
En  1896  lord  Rosebery  calculó  que  en  los 
últimos  doce  años  2,6  millones  de  millas 
cuadradas  —veinticuatro  veces  el  territorio 
de  Gran  Bretaña—  habían  sido  agregadas 
al  imperio.  El  incremento  mayor  se  había 
verificado  en  África. 

En  la  década  de  1870  la  ocupación  euro¬ 
pea  del  “continente  negro”  se  limitaba  a 
las  regiones  costeras;  en  1884  comenzó  la 
competencia”  por  la  conquista  de  África 
e  Inglaterra  asumió  la  parte  del  león. 

A  la  muerte  de  la  reina  Victoria  el  imperio 
de  Su  Majestad  Británica  cubría  un  cuarto 
de  la  superficie  del  globo,  cerca  de  11,3 
millones  de  millas  cuadradas:  muchas  “co¬ 
lonias'  estaban  habitadas  por  gente  de  co¬ 
lor  como  para  que  las  viejas  ideas  pudieran 
subsistir  sin  cambios. 

Nació  entonces  un  nuevo  imperialismo, 
que  trató  de  reforzar  los  vínculos  entre  las 
colonias  y  Gran  Bretaña  y  que  reservó  a 
los  súbditos  de  color  un  tratamiento  parti¬ 
cular:  a  estos  no  se  le  concedían  aquellas 
libertades  de  las  que  disponían  los  colonos 
ingleses.  Mucha  hipocresía  y  cierta  dosis 
de  idealismo  sirvieron  para  enmascarar  el 
hecho  real  de  que  Gran  Bretaña  continuaba 
siendo  una  potencia  mundial  ya  no  en  vir¬ 
tud  de  sus  recursos  económicos  sino  por 
sus  posesiones  imperiales. 

La  moralidad  pública  se  deterioró,  como  lo 
demostró  la  actitud  de  la  prensa  popular 
con  respecto  a  los  sostenedores  de  los  boers 
en  el  período  de  la  guerra  que  se  sostuvo 
con  estos,  y  la  sediciosas  celebraciones  de 
la  liberación  de  Maleking.  En  1894  Ber- 
nard  Kidd  afirmaba  (en  Evolución  social) 
que  ‘‘no  a  su  superioridad  intelectual,  sino 


a  la  religiosa  y  moral  deben  ks  razas  tec¬ 
tónicas  —ingleses  y  alemanes-  su  r  rema¬ 
nencia”. 

La  política  europea  de  Gran  Bretaña 
La  autocomplacencia  contenida  en  la  obser¬ 
vación  de  Kidd,  lejos  de  ser  casual,  estaba 
ligada  al  cambio  de  la  política  europea  de 
Gran  Bretaña,  que  se  había  verificado  du¬ 
rante  el  reinado  de  Victoria.  En  el  siglo 
xvm  como  en  el  nuestro,  Inglaterra  estuvo 
continuamente  empeñada  en  guerras  v  i 
alianzas  en  el  continente.  En  la  época  vio- 
toriana,  en  cambio,  no  participó  en  ninguna 
alianza  europea.  Mientras  se  pudo  decir 
que  “desde  1856  en  adelante  no  hubo  año 
en  que  Gran  Bretaña  no  haya  estado  en 
guerra  en  cualquier  región  lejana  del  glo¬ 
bo,  para  ampliar  sus  fronteras  sobre  terri¬ 
torios  siempre  más  vastos  o  para  defender 
sus  conquistas”  (J.  R.  Green,  Breve  histo¬ 
ria,  del  pueblo  ingles ,  1916),  ella  participó 
directamente  en  una  sola  guerra  europea 
durante  el  reinado  de  Victoria,  la  de  Cri¬ 
mea  (1854-1856),  que  por  otra  parte,  desde 
el  punto  de  vista  inglés,  fue  considerada 
guerra  de  tipo  colonial,  realizada  para  de¬ 
tener  el  avance  ruso  hacia  las  rutas  de  la 
India. 

Ello  no  significa  que  Inglaterra  se  desinte¬ 
resara  de  Europa  sino  que  los  gobiernos  cre¬ 
yeron  estar  en  mejores  condiciones  para 
alcanzar  sus  objetivos  con  una  acción  in¬ 
dependiente.  La  política  exterior  inglesa 
del  siglo  xix  tenía  dos  objetivos  principa¬ 
les  en  Europa:  aquel,  tradicional,  del  man¬ 
tenimiento  de  una  política  de  equilibrio 
que  le  impidiera  a  todo  país  alcanzar  el 
predominio  en  el  continente,  y  el  de  alen¬ 
tar  el  nacionalismo.  Este  último  objetivo, 
perseguido  por  Palmerston  y  Gladstone,  im¬ 
plicaba  el  apoyo  inglés  a  los  regímenes  li¬ 
berales  y  constitucionales.  “La  simpatía 
entre  los  pueblos,  el  sentido  de  una  hu¬ 
manidad  común  entre  las  naciones,  las  as¬ 
piraciones  nacionales  a  la  libertad  y  a  la 
independencia,  son  reales  fuerzas  políti¬ 
cas”  (J.  R.  Green,  ibid.).  Con  el  tiempo, 
'estos  dos  objetivos  de  la  política  exterior 
inglesa  entraron  en  conflicto  entre  sí  y  la 
capacidad  de  Gran  Bretaña  de  actuar  en 
modo  independiente,  aun  sin  perder  su  efec¬ 
tivo  peso  político,  se  debilitó.  El  aisla¬ 
miento  que  había  parecido  “espléndido”  en 
los  tiempos  de  lord  Salisbury  se  convirtió 
en  realidad  amenazante  durante  la  guerra 
de  los  boers,  con  Europa  dividida  entre  la 
Triple  Alianza  y  el  Pacto.  En  1902  el  mis¬ 
mo  tuvo  fin  con  la  primera  alianza  formal 
que  trabara  Inglaterra,  después  de  1840, 
con  Japón. 

La  política  de  la  conservación  del  equili¬ 
brio  había  inducido  a  Inglaterra  a  firma** 
un  tratado  en  1839  con  otras  potencias  eu¬ 
ropeas  para  garantizar  la  independencia  de 
Bélgica,  el  mismo  tratado  que  la  arrastra¬ 
ra  luego  a  la  guerra  de  1914-18.  El  mismo 
tipo  de  política  les  impidió  a  los  estadistas 
ingleses  comprender  el  significado  de  la 
obra  de  Bismarck.  Desde  el  siglo  xvn  Fran- 
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1.  Clases  del  ejército  colonial  inglés , 
de  una  ilustración 

de  “Le  Petit  Journal”,  a  propósito 
del  jubileo  de  la  reina  (Sitarle). 

2.  G.  F.  Watts ,  retrato 

de  Gladstone  (Arborio  Mella). 

3.  Mc*isés  en  Egipto ,  caricatura 
inspirada  en  la  política  de  Disraeli 
en  la  cuestión  del  Canal  de  Suez 
(Arborio  Mella). 

4.  J.  E.  Millais,  Disraeli,  Londres , 
National  Portrait  Gallery 
(Arborio  Mella). 
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cia  había  sido  la  potencia  europea  domi¬ 
nante,  potencialmente  la  única  en  condicio¬ 
nes  de  hacer  coligar  al  continente  contra 
Inglaterra.  El  nacimiento  de  la  potencia 
alemana  fue  saludado  como  un  factor  de 
equilibrio  y  visto  con  favor  por  otras  dos 
razones:  la  misma  habría  podido  contener 
a  la  Rusia  zarista,  el  estado  europeo  más 
odiado  por  los  liberales  ingleses  por  la  su¬ 
presión  de  la  nacionalidad  a  los  pueblos 
sujetos  a  el  y  por  los  mismos  imperialistas 
por  la  amenaza  a  las  líneas  vitales  de  co¬ 
municación  del  imperio  británico.  Además, 
el  ascenso  de  Alemania  fue  considerado  un 
triunfo  ulterior  del  principio  de  naciona¬ 
lidad. 

Los  movimientos  de  independencia  nacio¬ 
nal  que  suscitaron  el  mayor  entusiasmo  en 
los  ingleses  fueron  el  griego  de  la  década 
de  1820  y  el  italiano  de  1848  a  1870.  Maz- 
zini  y  Garibaldi  eran  héroes  nacionales  en 
Inglaterra  casi  tanto  como  en  Italia.  Esta 
euforia  por  el  nacionalismo  liberal,  unida 
a  los  vínculos  culturales  existentes  entre 
Alemania  e  Inglaterra,  hizo  que  pocos  in¬ 
gleses  estuvieran  en  condiciones  de  evaluar 
en  su  plenitud  el  significado  del  cambio 
que  se  verificaría  en  el  equilibrio  europecf* 
luego  de  la  unificación  de  Alemania  y  del 
comienzo  del  proceso  de  industrialización 
alemán.  La  guerra  franco-prusiana  fue  un 
serio  golpe  para  la  opinión  pública  y  un 
suceso  humillante  para  la  política  exterior 
de  Inglaterra.  La  potencia  tradicionalmen¬ 
te  militarista  fue  derrotada,  y  la  tradicio¬ 
nalmente  pacífica  se  reveló  de  pronto  fuer¬ 
te  y  resuelta  a  usar  en  todos  los  modos 
la  propia  fuerza.  Inglaterra,  con  su  anti¬ 
cuado  y  pequeño  ejército  de  soldados  de 
profesión,  carente  de  aliados  europeos,  por 
primera  vez  desde  hacía  siglos  se  halló 
del  todo  impotente  para  intervenir  en  la 
política  del  continente.  Por  un  cuarto  de 
siglo  Inglaterra  se  había  mantenido  psico¬ 
lógicamente  apartada  de  Europa,  encerra¬ 
da  en  su  “espléndido  aislamiento”  y  sólo 
dedicada  a  su  imperio.  A  fines  de  este  pe¬ 
riodo  las  divisiones  en  el  concierto  de  los 
estados  europeos  impulsaron  a  Inglaterra 
a  volver  a  interesarse  en  el  continente,  esta 
vez  ya  no  como  potencia  independiente  si¬ 
no  obligada  a  decidir  acerca  de  cuál  de  las 
alianzas  más  le  convendría. 

El  gobierno  inglés 

La  riqueza  y  la  potencia  de  Inglaterra  en 
el  siglo  xix  suscitaron  el  interés  de  los  otros 
países  por  su  sistema  de  gobierno.  El  mito 
de  Inglaterra  “madre  de  parlamentos’’  ha 
sobrevivido  a  su  rol  de  potencia  mundial. 
Es  muy  importante  definir  exactamente  la 
naturaleza  de  la  constitución,  del  parla¬ 
mento  y  del  sistema  de  partidos  de  la  época 
victoriana  por  cuanto  los  mismos  han  sufri¬ 
do  en  nuestro  siglo  muchos  más  cambios 
que  los  admitidos  por  los  tradicionalistas. 
Cuando  Victoria  subió  al  trono,  hacía  poco 
que  se  había  efectuado  (1832)  la  prime¬ 
ra  modificación  del  sistema  electoral-parla- 
mentario  luego  de  los  cambios  revolucio- 
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1 .  El  trabajo  de  los  niños  en  Inglaterra , 
de  una  estampa  (SnarlcJ. 

2.  Ford  M  acido  x  Broten, 

La  emigración  (1858).  Londres , 

Tate  Gallery  (Snark). 

3.  Doré,  Una  calle  de  los  barrios 
pobres  de  Londres  (Snark). 


narios  que  se  realizaron  durante  la  guerra 
civil,  cerca  de  dos  siglos  antes.  Aun  an¬ 
tes  del  Reform  Act  de  1832  el  electorado 
inglés  había  sido  el  más  vasto  del  mundo, 
si  se  exceptúa  el  de  alguna  república  ame¬ 
ricana  de  reciente  constitución.  No  obs¬ 
tante  ello,  siempre  representaba  una  parte 
exigua  de  la  población  susceptible  de  ejer. 
citar  el  derecho  de  voto.  Las  reformas  de 
1832  aumentaron  el  electorado  en  alrede¬ 
dor  del  50  %,  agregando  217.000  votantes 
a  los  precedentes  de  Inglaterra  y  Gales  y 
elevando  así  el  número  total  a  cerca  del 
5  %  de  la  población  total. 

Se  había  concedido  el  voto  a  los  propieta¬ 
rios  de  casas  de  la  ciudad  tasadas  por  en¬ 
cima  de  10  libras  esterlinas  anuales,  y  tam¬ 
bién  a  los  arrendatarios  que  pagaran  50  li¬ 
bras  esterlinas  por  año  de  alquiler.  Cada 
uno  de  los  diputados  ( Members  of  P arlia- 
ment)  representaba  un  área  geográfica;  es¬ 
tas  últimas  fueron  reorganizadas  en  1832 
con  el  propósito  de  eliminar  las  principa¬ 
les  anomalías  del  viejo  sistema,  pero  no  se 
hizo  ningún  intento  por  acercarse  a  una 
legislación  electoral  que  asignara  a  todos 
los  votos  igual  peso.  En  el  condado  de 
Hertford,  por  ejemplo,  cuatro  diputados 
representaban  a  las  dos  pequeñas  ciudades 
de  Hertford  y  de  St.  Albans:  el  promedio 
de  los  votos  para  cada  uno  de  ellos  osci¬ 
laba  entre  300  y  500.  Sólo  tres  diputados 
representaban  al  resto  del  condado;  en  es¬ 
te  caso,  el  promedio  se  elevaba  a  1700. 
Además,  el  electorado  ciudadano  represen¬ 
taba  una  proporción  de  la  población  total 
mucho  más  alta  que  la  del  electorado  de  la 
campaña.  Se  suponía  que  el  poder  había 
pasado  de  la  clase  de  los  terratenientes  a 
la  nueva  clase  media  de  los  propietarios  de 
fábricas  y  profesionales,  pero  la  Cámara 
de  los  Comunes  elegida  en  base  a  la  nueva 
legislación  contaba  con  alrededor  de  500 
representantes  de  la  clase  terrateniente  so¬ 
bre  658  miembros;  además,  217  eran  baro¬ 
nes  o  hijos  de  pares.  En  1865,  cuando  el 
electorado  se  había  elevado  a  casi  un  mi¬ 
llón,  la  Cámara  de  los  Comunes  compren¬ 
día  aún  cerca  de  400  representantes  de  los 
intereses  terratenientes  y  180  barones  o 
hijos  de  pares.  En  los  primeros  treinta  años 
del  reinado  de  Victoria  no  hubo  ningún 
primer  ministro  que  no  perteneciera  a  una 
familia  de  pares,  con  la  única  relevante 
excepción  de  sir  Robert  Peel. 

En  Inglaterra  el  derecho  de  voto  se  ba¬ 
saba  en  la  propiedad  y  así  permaneció,  si 
bien  con  alguna  ampliación,  durante  todo 
el  reinado  de  Victoria.  Hacia  la  mitad  del 
siglo  xix  Suiza,  los  Estados  Unidos  de  Amé¬ 
rica,  Australia  y  Nueva  Zelandia  introdu¬ 
jeron  formas  de  sufragio  universal.  En  In¬ 
glaterra,  en  cambio,  la  solicitud  del  movi¬ 
miento  obrero  cartista  de  extensión  del  vo¬ 
to  a  todos  los  varones  adultos  fue  despre- 
ciativamene  rechazada  por  las  clases  domi¬ 
nantes.  “Democracia”  era  aún  una  palabra 
desagradable  y  las  organizaciones  políticas 
populares  eran  temidas  y  combatidas.  En 
1846  Richard  Cobden,  el  líder  radical  del 
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movimiento  libre-cambista,  escribía  a  sir 
Robert  Peel,  el  primer  ministro  conserva¬ 
dor  que  hacía  poco  había  eximido  de  tasas 
a  la  importación  del  grano:  '‘¿Teméis,  tal 
vez,  a  la  clase  media?  Debéis  aprender  a 
conocerla  mejor  antes  de  suponer  que  la 
misma  es  extremista  y  violenta.  En  efecto, 
no  es  democrática.”  Dos  años  después  el 
reverendo  Jabez  Bunting,  jefe  de  la  iglesia 
metodista  wesleyana,  pronunciaba  el  si¬ 
guiente  aforismo:  “El  wesleyanismo  es  tan 
contrario  a  la  democracia  como  al  peca¬ 
do.”  La  Cámara  de  los  Pares  consideraba 
a  la  Manchester  Unity  of  Oddfellows,  una 
de  las  grandes  sociedades  de  socorro  mu¬ 
tuo,  como  organización  sumamente  peligro¬ 
sa,  dado  su  carácter  popular.  El  movi¬ 
miento  sindicalista  ( Trade  Unionista)  ha¬ 
bía  salido  de  la  ilegalidad  en  1824,  pero 
los  sindicatos  permanecieron  fuera  de  la 
ley  y  fueron  continuamente  atacados  hasta 
1875. 

Ni  siquiera  existía  una  verdadera  libertad 
de  palabra  y  de  prensa.  Los  periódicos 
debieron  pagar  una  tasa  ( Stamp  Tax)  has¬ 
ta  1855;  también  el  papel  estuvo  sujeto  a 
una  tasa  hasta  1861.  Las  publicaciones  que 
criticaban  al  status-quo  eran  perseguidas 
por  sedición  o  como  libelos  obscenos.  La 
influencia  de  la  iglesia  anglicana  continua¬ 
ba.  En  1828  la  abolición  del  Test  Act 
restituyó  a  los  católicos  el  derecho  de 
tener  empleos  públicos,  pero  sólo  en 
1866  los  testigos  llamados  a  declarar  ante 
el  tribunal  y  los  diputados  elegidos  al  par¬ 
lamento  fueron  liberados  de  la  obligación 
de  jurar  “sobre  la  verdadera  fe  cristiana”. 
Esto  les  permitió  participar  en  la  vida  pú¬ 
blica  a  los  judíos  pero  no  a  los  agnósticos 
o  a  los  ateos.  En  el  siglo  xix  se  desarro¬ 
llaron  numerosos  procesos  contra  ateos  acu¬ 
sados  de  haber  escrito  o  pronunciado  blas¬ 
femias.  En  1880  Charles  Bradlaugh,  el 
principal  defensor  público  del  ateísmo,  fue 
elegido  diputado  en  la  circunscripción  elec¬ 
toral  de  Northampton,  pero  se  le  negó  el 
permiso  de  sentarse  en  la  Cámara  de  los 
Comunes.  Northampton  lo  debió  reelegir 
otras  cuatro  veces  antes  de  que  fuera  ofi¬ 
cialmente  admitido  como  miembro  del  par¬ 
lamento.  En  1888  logró  hacer  aprobar  una 
ley  ( General  Affirmation  Lato)  que  final¬ 
mente  dio  efecto  legal  al  principio  expre¬ 
sado  por  Oliverio  Cromwell  en  el  siglo  xvn, 
según  el  cual  el  magistrado  “no  tiene  na¬ 
da  que  ver  con  cuestiones  de  conciencia  o 
de  opinión”. 

Lento  progreso  hacia  la  democracia 
En  los  primeros  doce  años  del  reinado  de 
Victoria  un  movimiento  de  la  clase  obrera 
con  millones  de  adherentes,  el  cartismo, 
había  intentado  democratizar  el  parlamen¬ 
to  inglés  para  mejorar  las  condiciones  eco¬ 
nómicas  y  sociales  de  los  trabajadores.  El 
mismo  fracasó  en  su  intento  pero  dejó  de¬ 
trás  de  sí  los  gérmenes  de  las  ideas  socia¬ 
listas,  aparte  de  un  movimiento  sindical  y 
cooperativo  cada  vez  mejor  organizado. 
Luego  de  1860  los  jefes  de  este  movimien- 
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to  volvieron  a  solicitar  la  extensión  del  de¬ 
recho  de  voto.  Bajo  la  presión  de  las  agi¬ 
taciones  populares  y  gracias  a  las  divisio¬ 
nes  existentes  entre  los  partidos  parlamen¬ 
tarios,  en  1867  la  Cámara  de  los  Comunes 
aprobó  una  segunda  Reform  Act.  Por  pri¬ 
mera  vez  una  parte  de  la  clase  obrera, 
constituida  por  los  trabajadores  urbanos 
mejor  pagados,  obtuvo  el  voto,  y  en  las 
elecciones  general  de  1874  dos  representan¬ 
tes  sindicales  de  los  mineros  fueron  elegi¬ 
dos  al  parlamento. 

El  derecho  de  voto  se  extendió  a  todos  los 
locatarios  de  casas  de  ciudad  que  pagaban 
impuestos;  en  el  campo,  el  mismo  estaba 
limitado  a  los  locatarios  de  propiedades  ta¬ 
sadas  en  12  libras  esterlinas  o  más.  El  nú¬ 
mero  de  los  votantes  aumentó  cerca  de  un 
millón  y  el  porcentaje  del  electorado  con 
respecto  a  la  población  total  se  elevó  al 
9,3  %.  Para  contrabalancear  estas  v^ligro- 
sas  concesiones  a  la  democracia  los  hombres 
de  negocios  y  los  profesionales  obtuvieron 
un  voto  doble.  Una  vez  más  algunos  de 
los  peores  defectos  del  sistema  electoral 
fueron  eliminados  mediante  la  redistribu¬ 
ción  de  las  bancas.  Las  circunscripciones 
electorales  normales  tuvieron  un  solo  re¬ 
presentante  y  por  primera  vez  se  hizo  el 
intento  de  incluir  en  cada  circunscripción 
a  un  número  aproximadamente  igual  de 
votantes. 

Cuando  la  reina  Victoria  murió,  Inglaterra 
estaba  lejos  de  ser  una  democracia  en  el 
sentido  moderno.  Todavía  en  1911  cerca 
del  40  %  de  la  población  adulta  masculi¬ 
na  no  estaba  inscripta  en  las  listas  electo¬ 
rales,  mientras  Alemania  y  Francia  habían 
instituido  el  sufragio  masculino  desde  1870 
y  Nueva  Zelandia,  Australia,  y  muchos 
estados  americanos  habían  extendido  ya 
el  derecho  de  voto  a  las  mujeres.  Por 
otra  parte,  la  composición  social  de  la  Cá¬ 
mara  de  los  Comunes  no  era  muy  diversa 
de  la  de  1837.  S'e  ha  dicho  de  Arthur 
Balfour  ( primer  ministro  desde  1902  a 
1905)  que  pertenecía  a  “una  pequeña  cla¬ 
se  privilegiada,  que  desde  hacía  siglos  de¬ 
tentaba  un  poder  casi  soberano  y  de  cuyas 
fortunas  él  se  sentía  depositario”.  Según 
su  punto  de  vista  “el  sistema  parlamenta¬ 
rio  del  siglo  xix  había  funcionado  en  modo 
óptimo  en  cuanto  que  el  personal  del  par¬ 
lamento  y  de  los  diversos  gabinetes  prove¬ 
nía  siempre  (salvo  pocas  excepciones,  como 
Bright)  de  las  clases  superiores,  y  la  fun¬ 
ción  de  las  clases  inferiores  estaba  limitada 
a  proporcionar  un  imprimatur  popular  al 
sistema,  colaborando  en  la  elección  de  aquel 
que,  de  los  dos  partidos  aristocráticos,  de¬ 
bía  subir  al  gobierno”. 

La  monarquía  se  toma  popular 
Si  bien  Inglaterra,  diirante  el  reinado  de 
Victoria,  no  fue  un  modelo  de  democracia, 
¿a  qué  debieron  el  parlamento  y  la  consti¬ 
tución  ingleses  su  reputación  mundial?  Pro¬ 
bablemente  al  hecho  de  que  demostraron 
una  capacidad  casi  única  para  adaptarse  a 
las  transformaciones  de  un  época  en  la  que 


las  formas  de  gobierno  tendían  a  progre¬ 
sar  con  saltos  revolucionarios. 

Inglaterra  era  formalmente  una  monarquía 
constitucional  desde  1688-89  pero,  en  la 
práctica,  a  partir  de  la  guerra  civil  ( 1642- 
49)  ningún  rey  o  reina  había  estado  en  con¬ 
diciones  de  gobernar  en  modo  absolutista. 
Durante  la  mayor  parte  del  siglo  xviii  y 
a  comienzos  del  siglo  xix  Inglaterra  había 
sido  regida  por  una  oligarquía  de  propieta¬ 
rios  terratenientes  y  de  comerciantes,  con 
el  soberano  al  frente  como  simple  primus 
ínter  pares.  En  efecto,  los  soberanos  de 
la  dinastía  de  los  Hannover,  que  goberna¬ 
ron  desde  1714  hasta  1837,  fueron  tratados 
sin  excesiva  ceremonia  por  sus  poderosos 
súbditos,  como  lo  demuestran  las  caricatu¬ 
ras  y  los  aspectos  de  la  vida  social  del 
período.  Sin  embargo,  el  rey  era  todavía 
políticamente  importante. 

La  reina  Victoria  vivió  la  transformación 
de  este  sistema  político  en  algo  diferente. 
En  el  comienzo  de  su  reinado  la  nueva  cla¬ 
se  media  se  abría  camino  hacia  las  posi¬ 
ciones  de  poder  en  el  Estado.  Antes  de  su 
muerte  esto  le  correspondía  a  la  clase  obre¬ 
ra  organizada;  en  1900  se  creó  el  partido 
laborista,  indepéndiente  respecto  a  los  otros 
dos  partidos  de  propietarios.  Al  principio 
la  corte  de  Victoria  era  aristocrática  y  ello 
suscitó  la  hostilidad  de  la  burguesía.  En 
18o3  el  diputado  John  Brigth  escribía: 
“Las  clases  superiores  y  más  influyentes  del 
País  están  imbuidas  de  espíritu  militar; 
...  la  Corte,  la  aristocracia  y  todos  aquellos 
que  imitan  el  modo  de  vida  de  los  aristó¬ 
cratas  creen  que  sus  intereses,  sus  privile¬ 
gios  y  hasta  la  misma  seguridad  de  éstos 
depende  del  mantenimiento  de  las  Guardias 
a  caballo .’’  El  republicanismo  fue  muy  po¬ 
pular  al  inicio  de  la  década  de  1870.  Sir 
Charles  Dilke  introdujo  una  moción  parla¬ 
mentaria  de  crítica  a  la  Corona;  “buena 
parte  de  los  miembros  de  la  Cámara  .  .  . 
eran  normalmente  considerados  republica¬ 
nos  como  Dilke,  con  la  diferencia  de  no 
considerar  el  problema  (de  la  república) 
de  urgencia  inmediata”  (G.  D.  H.  Colé  y 
Raimond  Postgate,  The  Common  People , 
1746-1946). 

En  los  últimos  años  de  su  reinado  Victoria 
se  torno  popular.  En  la  época  del  impe¬ 
rialismo  la  monarquía  dejó  de  ser  simple¬ 
mente  el  líder  social  de  un  restringido  mun¬ 
do  de  aristócratas.  Nuevas  técnicas  de  co¬ 
municación  popularizaron  a  la  reina  en 
todas  las  casas  de  provincia.  Flora  Thomp¬ 
son  nos  ha  dejado  la  descripción  de  la  pro¬ 
funda  impresión  que  produjera  en  un  pue- 
blito  de  Oxfordshire  el  Jubileo  de  Oro 
(1887):  “A  medida  que  se  acercaba  el 
momento,  la  reina  y  su  jubileo  se  convir¬ 
tieron  en  el  tema  principal  de  conversa¬ 
ción.  Los  comerciantes  difundían  retratos 
en  colores  vivaces  de  Victoria  con  corona  e 
insignia  de  la  Orden  de  la  Jarretera  re¬ 
producidos  en  almanaques,  gran  parte  de 
los  cuales  eran  enmarcados  y  colgados  en 
las  paredes  de  las  casas.  Se  vendían  potes 
de  vidrio  llenos  de  mermelada  decorados 


con  el  retrato  de  la  reina  y  que  Bevabsja 
la  inscripción  T837-1887.  Victoria  es  Bue¬ 
na’  y,  debajo,  el  slogan  nacional  del  me¬ 
mento.  ‘Paz  y  abundancia’.  También  Vic¬ 
toria  había  cambiado;  en  efecto,  ella  >e 
había  apartado  de  la  sociedad  aristocráti¬ 
ca  durante  los  largos  años  de  viudez.  Lord 
Salisbury,  su  último  primer  ministro,  tío  de 
Balfour,  jefe  de  una  familia  aristocrática 
que  se  remontaba  a  los  tiempos  de  Isabel  I, 
consideraba  ahora  a  las  opiniones  de  la  rei¬ 
na  como  una  .guía  para  la  burguesía. 

El  soberano  pierde  su  poder  político 
Al  aumento  de  la  popularidad  de  la  mo¬ 
narquía  correspondió  una  reducción  del  pe¬ 
der  político  efectivo  del  soberano  que  se 
reveló  en  varios  incidentes,  significa  ti  ves 
aun  en  su  pequeña  importancia.  Por  pri¬ 
mera  vez  en  la  historia  de  Inglaterra  el  go¬ 
bierno  real,  es  decir,  el  ministro  elegido 
por  el  soberano,  perdió  una  elección  gene¬ 
ral  en  1841.  La  primera  elección  en  la 
que  el  soberano  dejó  de  intervenir  perso¬ 
nalmente  en  apoyo  da  un  particular  can¬ 
didato  en  las  circunscripciones  electorales 
donde  la  Corona  poseía  importantes  pose¬ 
siones,  fue  aquella  secundaria  de  Windsor 
de  1845.  En  1851  la  reina  y  el  príncipe 
Alberto  provocaron  la  destitución  de  lord 
Palmerston  del  cargo  de  ministro  de  asuntos 
exteriores,  pero  ello  dependió  más  que  na¬ 
da  del  hecho  de  que  él  se  había  opuesto 
al  primer  ministro,  lord  John  Russel,  y  no 
de  una  decisión  autónoma  de  la  reina.  Los 
hombres  políticos  de  la  época  pronto  des¬ 
tacaron  “el  curioso  error’’  en  que  había 
incurrido  la  pareja  real  al  considerar  “que 
el  ministro  de  asuntos  exteriores  era  un  mi¬ 
nistro  privado  de  ellos  y  que  ellos  tenían 
el  derecho  de  controlar,  aun  indirectamen¬ 
te,  la  política  exterior  de  Inglaterra’’  (Con¬ 
de  de  Clarendon).  En  1884-85  Victoria 
sólo  pudo  protestar  públicamente  contra  la 
lentitud  de  Gladstone  en  enviar  una  ex¬ 
pedición  a  Khartum  en  socorro  del  general 
Gordon:  ella  no  pudo  cambiar  la  política 
del  gobierno.  El  ejército,  aun  más  que  la 
política  exterior,  era  una  antigua  prerroga¬ 
tiva  de  la  Corona.  La  reina  logró  mante¬ 
ner  en  el  cargo  de  Comandante  en  jefe 
desde  1856  a  1895  a  su  primer  primo,  el 
entorpecedor  duque  de  Cambridge.  Pero 
ni  la  reina  ni  el  duque  pudieron  impedir 
las  grandes  reformas  militares  promovidas 
por  Edward  Cardwell  en  1870-71. 

Éstas  subordinaron  al  Comandante  en  jefe 
al  Ministro  Secretario  de  Estado,  abolieron 
las  venalidades  de  los  cargos  de  oficial,  y 
también  reorganizaron  y  reequiparon  al  ejér¬ 
cito  según  criterios  modernos. 

El  desarrollo  de  un  moderno 
sistema  de  partidos 

Cuanto  más  declinaba  el  poder  personal  del 
soberano  tanto  más  aumentaba  el  de  los 
partidos.  El  desarrollo  de  un  moderno  sis¬ 
tema  de  partidos  fue  el  más  importante 
cambio  producido  en  la  vida  política  de  la 
época  victoriana.  El  nuevo  mecanismo  de 
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los  partidos  no  sólo  transformó  la  obra  del 
parlamento  sino  que  reforzó  también  el 
control  parlamentario  sobre  las  organizacio¬ 
nes  de  masa  que  eran  el  producto  de  una 
democracia  en  creciente  difusión.  Antes  de 
la  Reform  Act  de  1832  no  existía  ni  siquie¬ 
ra  una  rudimentaria  organización  electoral 
fuera  del  parlamento:  sólo  los  numerosos 
clubes  radicales  de  masiva  participación  po¬ 
pular  realizaban  una  continua  agitación  po¬ 
lítica.  Luego  de  1832  se  redactaron,  en 
cambio,  las  primeras  listas  electorales. 
Agentes  políticos  de  profesión  comenzaron 
a  aparecer  en  las  circunscripciones  electo¬ 
rales  para  garantizar  el  registro  como  vo¬ 
tantes  de  los  sostenedores  declarados  de 
su  candidato.  Dos  clubes  londinenses,  el 
Cari  ton  y  el  Reform,  se  convirtieron  en 
cuarteles  generales  de  las  organizaciones 
tory  y  whig,  respectivamente.  Los  gobier¬ 
nos  que  se  sucedieron  en  las  décadas  de 
1850  y  1860  eran  todavía,  como  los  del 
siglo  xviii,  coaliciones  de  sostenedores  de 
particulares  hombres  políticos  en  vista,  más 
que  gobiernos  de  partido.  El  control  gu¬ 
bernativo  sobre  los  miembros  del  parlamen¬ 
to  se  obtenía  mediante  el  Vatronage  Secre - 
tary  del  Ministro  del  Tesoro  que,  según  la 
descripción  que  en  1854  hiciera  sir  Charles 
Trevelvan,  “tenía  la  misión  oficialmente  re¬ 
conocida  de  corromper  a  los  miembros  del 
parlamento  y  a  sus  circunscripciones  elec¬ 
torales”. 

Sin  embargo,  los  líderes  parlamentarios  ha¬ 


bían  comenzado  ya  a  conquistarse  el  elec¬ 
torado  con  un  nuevo  sistema.  El  primer 
manifiesto  de  partido  fue  publicado  por 
sir  Robert  Peel  para  la  elección  general  de 
1834.  No  por  azar  fue  justamente  Peel 
quien  en  1841  derrotó,  por  primera  vez  en 
la  historia  de  Inglaterra,  a  un  gobierno  en 
el  cargo.  Por  el  momento  no  existía  la 
preocupación  de  enrolar  directamente  en 
el  partido  a  grandes  sectores  del  electo¬ 
rado.  Las  grandes  organizaciones  políticas 
de  la  década  de  1840,  los  cartistas  y  la 
Liga  contra  la  ley  del  trigo,  eran  de  tipo 
extraparlamentario.  El  gran  cambio  sobre¬ 
vino  sólo  después  del  Reform  Act  de  1867, 
y  casi  por  azar. 

Los  liberales  de  Birminghan  trataban  de 
organizar  a  todos  sus  sostenedores  para  es¬ 
tar  seguros  de  conquistar  todas  las  bancas, 
y  por  lo  tanto  enrolaron  a  una  masa  de 
adherentes  locales  y  crearon  un  nuevo  apa¬ 
rato  de  partido.  La  idea  fue  tomada  por 
otros  y  en  la  década  de  1870  existían  ya 
una  National  Federation  of  Liberal  Associa- 
tions  y  una  National  Union  óf  Conservative 
and  Constitutional  Associations.  Contempo¬ 
ráneamente,  el  Vatronage  Secretary  se  con¬ 
virtió  en  “whip”  (una  especie  de  respon¬ 
sable  de  la  disciplina  de  partido),  capaz  de 
quitar  a  todo  diputado  recalcitrante  el  apo¬ 
yo  de  la  organización  local  de  su  circuns¬ 
cripción  electoral.  La  independencia  de 
cada  miembro  del  parlamento  se  debilitó 
de  esta  manera,  y  las  organizaciones  de 


1.  Manifiesto  de  la  Sociedad 

de  los  Ingenieros  diseñado  en  1851 
por  J.  Sharples ,  un  típico  ejemplo 
de  arte  popular  del  siglo  XIX 
en  Inglaterra. 

2.  Grabado  de  }.  Emslei 

para  un  modelo  de  locomotora  de  1848. 

3.  Uno  de  los  primeros 
viaductos  para  el  ferrocarril 

en  un  diseño  de  I.  K.  Brunel,  1848. 
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TO  THE  WOKKI.XG  HE\  OF  M>\I>Ó\. 
Fellow  Bien,  -The  Prest 
ead  Tillfied  oí  tnd  our 

Comalttee  therefore  conalder  it  to  be  thelr  duty  te 
trate  thatthe  grlewances  of  us  rthe  Worklng  Glasees J 
are  deep  and  ow  demanda  juat.  We  and  our  familiei 
are  ptalng  ln  miaery,  want.  and  starratlon  I  W« 
demand  afair  dap’a  wages  for  a  falr  day'e  work  I  We 
•re  tbe  lUmof  capital  -we  demand  protectlon  to 
our  Ubonr.  We  are  poli  tic  2I  aerfs-^we  demand  to 
be  free.  We  therefore  invite  all  srell  dlapoted  to 
join  in  our  peaceful  procettlon  on 

nO\»AY  \EXT,  Aprll  ÍO, 

4*  **  f*  for  «ood  of  all  that  we  aeek  to  remore 
tbe  ewils  under  wfaich  we  groan. 


TktfoUowimg  are  the  ptnee»  of  Meeting  «/THE  í  HARTISTS,  THE 
f  RaDLS,  THE  IHISH  CONFEDERATE  &  REPEAL  BODIE8: 

EaNtDlvhionon  Wepnej  Grecn  at  H  o’elock; 
City  aod  Flnsbury  División  011  Clerkenwell 
Greco  at  9  o’clock ;  West  División  ln  RnsseU 
fcqnare  at  9  o’clock ;  and  the  South  División 
ln  Peckham  Flelds  at  9  o’clock,  and  proeeed 
froto  thence  to  Kcnnlngton  Covnmon. 

Signe d  o»  bekatf  nf  the  Commitlee .  John  \  nv^rr.  .Star. 
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1.  Cubierta  del  “Labour  Leader” 
de  1895.  Londres ,  Labour  Party 
Archives  (Snarkj. 

2.  Demostración  de  mineros  en  Londres 
a  fines  del  siglo  fSnark). 

3.  Un  manifiesto  cantista  (Snark). 

4.  W.  Grane,  grabado  enmadera 
por  Jas  reivindicaciones  obreras 
en  Inglaterra  fSnark). 
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Victoria 


masa  extraparlamentarias  fueron  llevadas  al 
control  de  los  liderazgos  parlamentarios. 
Las  organizaciones  de  partido  se  reforza¬ 
ron  enormemente.  En  el  curso  de  este  pro¬ 
ceso  de  transformación  también  los  viejos 
partidos  tory  y  whig  se  renovaron,  convir¬ 
tiéndose,  respectivamente,  en  Conservado¬ 
res  y  Liberales. 

La  idea  popular  de  que  Inglaterra  tuvo 
desde  el  siglo  xvn  o  xvni  un  sistema  po¬ 
lítico  fundado  en  dos  partidos  alternativa¬ 
mente  en  el  gobierno,  no  es  más  que  un 
mito.  La  realidad  que  estaba  debajo  de  es- 
*  ta  aparente  política  del  ‘‘péndulo’’  fue  des¬ 
cripta  con  precisión  por  un  autor  moderno: 
“En  lugar  de  imaginar  un  péndulo  que  os¬ 
cila  sobre  la  fachada  perpendicular  de  la 
Torre  del  reloj  de  Westminster,  es  mejor 
que  nos  lo  representemos  suspendido  en 
la  torre  inclinada  de  Pisa  que  (en  nuestra 
imaginación)  se  mueve  a  intervalos  de  cin¬ 
cuenta  años,  para  asumir  la  inclinación 
opuesta”  (A.  J.  Alien,  El  péndulo  inglés). 
“El  año  1885  signó  el  fin  de  un  largo  pe¬ 
ríodo  de  predominio  liberal,  que  había  co¬ 
menzado  más  de  cincuenta  años  antes  en 
la  época  de  las  agitaciones  por  el  Reform 
Bill ,  y  fue  el  preludio  del  largo  período  de 
gobierno  conservador  en  el  que  estamos  aún 
viviendo’’  ( ibid .,  ¡escrito  en  1963!).  El 
duelo  parlamentario  y  electoral  entre  Glad- 
stone  y  Disraeli  de  los  años  1867-1880  sig¬ 
nó  el  pasaje  de  una  época  a  otra  en  la 
historia  política:  fue  en  este  período  que  se 
crearon  las  modernas  máquinas  de  partido. 
Cuando  Victoria  murió  Ingaterra  no  era 
aún  una  democracia;  sin  embargo,  desde 
hacía  tiempo  el  país  se  había  habituado  al 
gobierno  constitucional,  aun  sin  poseer  una 
constitución  escrita.  La  autoridad  de  la 
ley  era  aceptada  generalmente  y  la  ley 
protegía  al  individuo  aunque  éste  no  se 
ocupara  aún  lo  suficiente  por  el  bienestar 
público.  Esta  sociedad  constitucional  se 
había  mostrado  flexible  en  la  práctica,  ca¬ 
paz  de  mantener  en  vida  a  una  monarquía 
feudal  y  a  un  orden  aristocrático  en  el 
mismo  momento  en  que  permitía  llegar  al 
poder  a  la  nueva  clase  burguesa  industrial 
y  admitía  en  el  ámbito  de  la  Constitución 
hasta  a  la  clase  obrera  con  una  progre¬ 
sión  cuidadosamente  controlada. 

El  “victorianismo” 

Desde  la  muerte  de  Victoria  los  ingleses 
discuten  acerca  del  significado  de  la  épo¬ 
ca  que  de  ella  tomara  su  nombre.  La  In¬ 
glaterra  victoriana  nunca  logró  ocupar  en 
la  tradición  nacional  un  puesto  similar  al 
de  la  Inglaterra  de  Isabel  I;  a  primera 
vista  ello  puede  parecer  extraño  desde  el 
momento  que  el  país  tuvo  en  el  siglo  xix 
un  rol  mucho  más  importante  frente  al  res¬ 
to  del  mundo  que  en  el  siglo  xvi.  Hasta 
mucho  tiempo  antes  de  la  primera  guerra 
mundial  duró  la  fuerte  reacción  contra  los 
valores  Victorianos  en  los  que  había  sido 
educada  la  primera  generación  del  siglo 
xx.  Esta  posición  iconoclasta  continuó  en 
dos  niveles  en  el  período  comprendido  en¬ 


tre  las  dos  guerras:  la  psicología  post-freu- 
diana  socavó  eficazmente  los  rancios  pre¬ 
juicios  de  los  “eminentes  Victorianos”;  cuan¬ 
to  menos  atendible  se  demostraba  la  fe  en 
el  progreso,  tanto  más  superficial  parecía 
la  orgullosa  seguridad  de  sí  mismos  de  los 
Victorianos,  su  firme  confianza  en  la  infa- 
bilidad.  Pero  a  medida  que  la  riqueza  y 
la  potencia  de  Inglaterra  declinaban,  el  rei¬ 
nado  de  Victoria  comenzó  a  presentarse 
como  una  época  de  oro;  sobre  todo  a  aque¬ 
llos  que  lamentaban  el  desmembramiento 
del  imperio  y  la  desaparición  de  los  privi¬ 
legios  de  clase  y  de  la  servidumbre  domés¬ 
tica  a  bajo  precio.  Las  antiguallas  victo- 
rianas,  primero  despreciadas,  comenzaron  a 
interesar  a  los  coleccionistas  y  se  multipli¬ 
caron  las  sociedades  para  la  conservación 
de  los  edificios  de  la  época.  La  verdad  es 
que  la  sociedad  inglesa  del  siglo  xix  era 
tan  rica  en  hombres  y  mujeres  eminentes, 
tan  variada  en  sus  respuestas  a  los  rápidos 
cambios  y  tan  bien  documentada  que  tor¬ 
na  plausible  cualquier  interpretación  que  se 
desee  intentar.  “El  juego  del  victorianis¬ 
mo  selectivo’’,  como  lo  ha  llamado  W.  L. 
Burn,  ha  seducido  a  muchos  divulgadores 
y  a  no  pocos  historiadores  de  profesión.  La 
reina  Victoria  también  pudo  haber  sido, 
como  se  ha  dicho,  una  “personalidad  esen¬ 
cialmente  insignificante”,  que  gobernó  “a 
las  naciones  que  a  ella  estaban  sometidas 
del  mismo  modo  en  que  habría  podido  ad¬ 
ministrar  una  cocina”.  La  complacida  bús¬ 
queda  de  la  tranquilidad  doméstica  puede 
haber  sido,  sin  duda,  el  rasgo  principal  del 
victorianismo;  sin  embargo,  las  tres  gene- 
raciones  que  vivieron  bajo  el  reinado  de 
Victoria  deben  ser  observadas  como  en  un 
calidoscopio,  que  fue  un  juguete  popular 
en  aquella  época. 

Las  iglesias  y  el  desafío  de  las  ciencias 
Hubo,  en  efecto,  tres  generaciones,  tres 
distintos  períodos  en  la  época  victoriana, 
y  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  del  des¬ 
arrollo  social  y  económico  sion  también  en 
el  mundo  de  las  ideas.  Durante  el  reinado 
de  Victoria  la  influencia  de  las  iglesias  ha¬ 
bía  sido  mayor  que  en  los  siglos  prece¬ 
dentes,  desde  la  guerra  civil  en  adelante, 
pero  en  los  últimos  años  la  misma  estuvo 
en  crisis.  Los  ataques  contra  la  fe  reli¬ 
giosa,  derivados  del  progreso  de  las  cien¬ 
cias  naturales  y  de  las  teorías  sociales  que 
reivindicaban  su  fundamento  científico, 
cambiaron  profundamente  la  teología  así 
como  la  estructura  de  las  iglesias. 

En  1837  el  movimiento  evangelista  estaba 
llevando  a  término  su  conquista  no  sólo 
de  la  Iglesia  de  Inglaterra  sino  también  de 
las  viejas  iglesias  disidentes,  los  Presbite¬ 
rianos,  los  Bautistas  y  los  Independientes 
(Congregacionalistas) .  Este  movimiento 
había  nacido  en  la  iglesia  de  Wesley,  el 
Metodismo,  y  era  la  religión  del  individua¬ 
lismo,  con  su  acento  puesto  en  la  inma¬ 
nencia  de  la  divinidad,  en  la  importancia 
de  la  conversión  individual  y  en  el  desa¬ 
rrollo  que  el  mismo  le  diera  a  la  activi¬ 


dad  misionera.  El  mismo  miraba  más  a 
las  iglesias  que  a  la  Iglesia,  y  no  fue  por 
azar  que  en  el  período  en  que  los  Evan¬ 
gelistas  dominaron  en  la  vida  religiosa  las 
iglesias  se  dividieron  y  se  multiplicaron  con¬ 
tinuamente.  La  influencia  del  Evangelismo 
se  unió  a  la  de  Jeremy  Bentham  y  de  los 
utilitaristas  para  dar  vida  al  victorianismo. 
Sus  primeras  grandes  victorias  llevaron  a  la 
abolición  del  comercio  de  esclavos  (1807) 
y  de  la  esclavitud  en  el  imperio  británico 
(1834),  y  a  la  institución  de  un  sistema 
de  instrucción  elemental  para  las  masas. 
Una  nueva  clase  media  fue  educada  para 
que  viviera  según  los  nuevos  valores.  An- 
nie  Besant  ha  descripto  la  vida  de  una  ex¬ 
ponente  típica  ‘‘de  la  más  rigurosa  secta 
evangelista”,  la  hermana  del  capitán  Ma- 
rrayat.  “Los  domingos  no  se  permitían  otros 
libros  más  que  la  Biblia  y  un  diario  domini¬ 
cal,  el  Sunday  at  Home.  Comenzó  a  fre¬ 
cuentar  un  oratorio  festivo  y  luego  un  curso 
de  instrucción  pública  para  jovencitas.  Vi¬ 
sitaba  a  los  pobres  y  en  todas  partes  hacía 
obra  de  beneficencia”.  ¿En  qué  medida  eran 
profundas  las  raíces  de  esta  religiosidad  de 
la  sociedad  victoriana?  En  1851  se  realizó 
un  censo  de  la  frecuentación  de  las  iglesias 
y  el  mismo  reveló  que  en  una  veintena  de 
las  mayores  ciudades  menos  de  un  habitante 
sobre  diez  concurría  a  la  iglesia.  Cuando 
los  trabajadores  migraban  del  campo  a  la 
ciudad  abandonaban  los  precedentes  hábi¬ 
tos  de  practicantes.  Según  las  palabras  de 
un  repórter  oficial,  ellos  eran  “inconscien¬ 
temente  laicos”.  En  1858  “un  laico”  escri¬ 
bió  acerca  de  las  “clases  medias  y  superio¬ 
res’’  definiéndolas  como  “aquellas  de  los 
llamados  practicantes”.  Al  comienzo  del 
reinado  de  Victoria  el  Evangelismo  había 
logrado  conquistar  a  la  nueva  clase  obrera. 
En  torno  a  la  mitad  de  la  década  de  1870, 
en  plena  época  victoriana,  ocurrieron  nue¬ 
vos  hechos,  frenéticas  tentativas  para  evan¬ 
gelizar  a  la  clase  obrera.  Probablemente 
fue  el  orador  bautista  Spurgeon,  con  sus 
sermones  londinenses  de  1854,  quien  ini¬ 
ció  esta  campaña  para  avivar  el  sentimien¬ 
to  religioso.  La  misma  tomó  cuerpo  con¬ 
cretamente  con  la  institución  del  Ejército 
de  Salvación  por  parte  de  los  Booth  a  par¬ 
tir  de  1865  La  visita  que  en  1875  hicie¬ 
ran  a  Inglaterra  los  dos  “ revivalistsf ”  ame¬ 
ricanos  Moody  y  Sankey  proporcionó  un 
estímulo  decisivo  a  este  tipo  de  iniciativas, 
y  en  1882  también  la  Iglesia  anglicana  dio 
vida  a  su  Ejército  con  los  mismos  objeti¬ 
vos.  Sin  embargo,  el  resultado  práctico  de 
esta  versión  más  actualizada  del  Evangelis¬ 
mo,  el  “revivalismo’’,  fue  bastante  escaso 
en  el  período  en  que  la  duda  en  materia 
de  religión  ya  había  comenzado  a  difun¬ 
dirse  entre  las  clases  medias.  La  publica¬ 
ción  de  la  obra  de  Charles  Darwin,  Origen 
de  las  especies  por  selección  natural  (1859), 
infirió  un  golpe  mortal  a  la  aceptación  li¬ 
teral  del  texto  de  la  Biblia,  a  la  autoridad 
tradicional  del  puritanismo  inglés  y  en  par¬ 
ticular  de  los  evangelistas.  Un  año  después 
de  su  publicación,  el  duro  ataque  promo- 


5-3 


La  época  Victoriano  en  las  esculturas 
y  decoraciones  de  Londres: 

1.  Monumento  a  la  reina  Victoria. 
Londres,  Buckingham  P alace. 

Foto  Germano  Facetti  (Snark). 

2.  Australia  Home , 
alegoría  de  la  emigración. 

Foto  Germano  Facetti  (Snark). 

S.  Londres,  Torre  de  la  autoridad 
del  puerto,  alegoría  del  imperio. 

Foto  Germano  Facetti  (Snark). 

4.  Londres,  monumento  al  príncipe  Alberto , 
alegoría  de  África. 

Foto  Germano  Facetti  (Snark). 
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5.  Decoración  del  Midland  Bank. 

Foto  Germano  Facetti  (Snark). 


6.  Friso  del  Stock  Exchange. 

Foto  Germano  Facetti  (Snark). 

7.  “Navegación’,  homenaje  a  las 
autoridades  del  puerto  de  Londres. 
Foto  Germano  Facetti  ( Snark). 

8.  Alegoría  de  la  ciencia 
en  el  Home  Office. 

Foto  Germano  Facetti  (Snark). 

9.  Fríso  en  la  tienda  Harrods. 
Foto  Germano  Facetti  (Snark). 
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vido  por  el  obispo  Samuel  Wilberforce  con- 
tra  la  concepción  darwiniana  en  una  reu¬ 
nión  de  la  British  Association  fue  áspera¬ 
mente  replicado  por  el  científico  T.  H. 
Huxley.  -  Desde  este  momento  en  adelante 
el  inglés  culto  podía  elegir  entre  la  auto¬ 
ridad  de  la  ciencia  experimental  y  la  au¬ 
toridad  tradicional  de  la  Biblia.  Esto  no 
significa  que  todos  los  hombres  de  ciencia 
se  convirtieran,  como  Darwin  o  Huxley,  en 
no  creyentes.  Phillip  Gosse,  por  ejemplo, 
reaccionó  a  esta  tendencia  moderna  aban¬ 
donando  los  estudios  científicos  y  convir¬ 
tiéndose  en  un  fundamentalista ,  adherente 
a  la  secta  calvinista  radical.  El  mayor  de 
todos  los  físicos,  Michael  Faraday,  perte¬ 
neció  por  toda  la  vida  a  una  secta  similar, 
la  de  los  Sandamannians.  La  crítica  textual 
de  la  Biblia,  nuevos  estudios  arqueológicos, 
antropológicos  y  de  religiones  comparadas 
contribuyeron  a  sacudir  los  fundamentos 
de  la  fe  evangélica.  La  tradición  raciona¬ 
lista  de  Voltaire  y  de  Tom  Paine,  que  había 
sobrevivido  en  los  sectores  más  intelectuales 
de  las  clases  trabajadoras,  se  difundió  hacia 
la  mitad  de  la  época  victoriana  aun  entre 
los  intelectuales  de  la  burguesía.  El  ateo 
National  Reformer,  de  Charles  Bradlaugh 
comenzó  a  ser  publicado  en  1860. 

El  positivismo  proporcionó  un  sustituto  se¬ 
cular  a  un  grupo  restringido  pero  impor¬ 
tante  de  intelectuales  ingleses  de  los  úl¬ 
timos  años  de  la  década  de  1850  hasta 
1870.  Las  ideas  de  Marx  eran  poco  cono¬ 
cidas  antes  de  1880,  cuando  de  pronto 
produjeron  una  considerable  influencia,  pe¬ 
ro  había  sido  en  plena  Inglaterra  victoriana 
que  Marx  había  escrito  y  publicado  sus 
obras  más  significativas.  Samuel  Butler  sa¬ 
tirizó  la  decadencia  del  Evangelismo  con¬ 
temporáneo  en  su  ensayo  sobre  la  actitud 
religiosa.  En  el  último  cuarto  de  siglo  la 
vida  de  las  diversas  iglesias  se  vio  influida 
por  el  “general  y  difundido  renacimiento 
del  espíritu  ‘corporativo’  en  contraste  con 
el  ‘individualista’  que  se  mostraba  en  todos 
los  aspectos  de  la  vida”  (L.  E.  Elliot- 
Binns,  Religión  en  la  era  victoriana). 
El  “Movimiento  de  Oxford”,  nacido  en 
1833,  sólo  triunfó  hacia  fines  del  siglo, 
cuando  todas  las  iglesias  cayeron  bajo  la 
influencia  del  anglo- catolicismo.  Se  verificó 
así  una  transformación  fundamental  en  la 
doctrina  teológica,  en  el  ritual  litúrgico  y 
en  la  organización  eclesiástica;  al  mismo 
tiempo  comenzó  a  ser  tomada  en  conside¬ 
ración  la  unión  entre  las  iglesias  separadas. 
Pero  si  por  un  lado  la  nueva  influencia  que 
adquiriera  la  Iglesia  católica  y  apostólica 
sirvió  para  reforzar  a  las  iglesias  contra  el 
riesgo  de  la  duda  y  de  la  disgregación,  por 
el  otro  llevó  a  un  número  relativamente 
escaso  de  conversiones.  Sólo  la  Iglesia 
católica  romana  veía  engrosar  sus  filas  hacia 
fines  del  siglo,  aunque  el  número  de  nuevos 
adherentes  era  muy  inferior  al  de  aquellos 
que  abandonaban  las  otras  iglesias. 

Las  artes 

Pocos  períodos  de  la  historia  inglesa  fueron 


tan  ricos  en  talentos  artísticos  y  creativos 
como  el  reinado  de  Victoria.  Fue  la  gran 
gran  época  de  la  novela:  Charles  Dickens 
(1812-70),  las  hermanas  Bronté  (Charlotte 
1816-55,  Emily  1818-48,  Anne  1820-49)  y 
George  Eliot  (Mary  Ann  Cross  1818-80) 
elevaron  a  la  novela  a  alturas  sólo  igualadas 
por  los  grandes  escritores  rusos  del  siglo 
xix.  El  hecho  de  que  tantos  eminentes  no¬ 
velistas  ingleses  del  siglo  pasado  fueran 
mujeres  ilustra  elocuentemente  la  naturale¬ 
za  de  la  vida  social  de  la  época.  Estos 
escritores  nos  proporcionan  un  panorama  y 
una  crítica  tan  personales  y  profundos  de 
muchos  aspectos  de  la  sociedad  victoriana 
que  sus  obras  terminan  por  asumir  un  valor 
perenne.  La  gran  florescencia  poética  de 
la  época  victoriana  se  ha  revelado  menos 
resistente  al  deterioro  del  tiempo.  La  poesía 
era  un  género  popular  y  su  desarrollo  fue 
en  muchos  aspectos  similar  al  de  la  teología 
y  la  filosofía.  El  clima  de  incerteza  que 
se  ocultaba  detrás  de  la  impasible  fachada 
de  la  respetabilidad  victoriana  se  trasluce 
en  los  versos  de  Tennyson,  poeta  laureado. 
En  1885  publicó  Maud ,  un  llamado  a  la 
nación  a  fin  de  que  participara  en  la  guerra 
de  Crimea,  pero  entre  líneas  se  nota  un 
profundo  disgusto  por  el  entusiasmo  con¬ 
temporáneo  por  el  progreso  material:  “¿Por 
qué  ellos  ensalzan  tanto  las  bendiciones  de 
la  paz?  Ellos,  los  bursátiles,  se  transforma¬ 
ron  en  una  maldición:  su  mano  sólo  desea 
lo  que  no  les  pertenece.  ¿Y  el  afán  desme¬ 
dido  de  lucro,  en  el  espíritu  de  Caín,  es 
mejor  o  peor  que  el  corazón  del  ciudadano 
que  se  estremece  en  la  batalla  ante  el  re¬ 
cuerdo  de  su  hogar?” 

Robert  Browning  (1812-89)  contribuyó  a 
promover  entre  sus  conciudadanos  el  amor 
por  Italia  y  su  patrimonio  artístico,  así  co¬ 
mo  Coleridge  había  contribuido  anterior¬ 
mente  a  la  difusión  de  la  filosofía  alemana. 
La  poesía  dramática  de  Browning  favore¬ 
ció  no  poco  la  difusión  del  optimismo  Vic¬ 
toriano  y  su  filosofía  colmó  en  alguna  me¬ 
dida  el  vacío  producido  por  el  progresivo 
abandono  de  la  fe  religiosa.  La  poesía  de 
los  últimos  Victorianos  se  tornó  creciente¬ 
mente  decadente;  el  movimiento  romántico 
había  perdido  ya  su  ímpetu  original.  No 
es  por  azar  que  uno  de  los  últimos  grandes 
poetas  románticos,  William  Morris  (1834- 
96)  se  convirtiera  en  socialista  marxista 
y  escandalizara  a  la  buena  sociedad  bur¬ 
guesa  que  adquiría  sus  poesías  y  los  múl¬ 
tiples  productos  de  su  rico  talento  artís¬ 
tico.  Morris  fue  el  último  gran  genio  ver¬ 
sátil  de  Europa  occidental,  proyectista  y 
constructor  artesano  de  muebles,  colgadu¬ 
ras,  tapices,  caracteres  de  imprenta,  no 
menos  que  poeta.  La  arquitectura  fue 
aún  menos  original  que  la  poesía.  El  co¬ 
mienzo  del  reinado  de  Victoria  coincidió 
con  un  período  de  gran  confusión  de  es¬ 
tilos  en  el  que  casi  todos  los  tipos  de  ar¬ 
quitectura  del  pasado  eran  imitados.  Las 
mayores  estaciones  ferroviarias  inglesas  son 
una  mezcla  heterogénea  de  motivos  arqui¬ 
tectónicos  del  pasado.  Los  estilos  clásicos 


que  habían  dominado  en  la  arquitectura 
inglesa  desde  el  siglo  xvh  comenzaron  a 
ceder  paso,  en  el  primer  período  Victoriano, 
al  renacimiento  del  gótico.  Esto  fue  un 
aspecto  de  la  reacción  general  filo-medie¬ 
val  que  alcanzó  su  culminación  en  el  campo 
de  la  poesía  bajo  la  influencia  del  movi¬ 
miento  de  Oxford.  El  principal  arquitecto 
gótico  fue  sir  George  Gilbert  Scott  (1811- 
78)  que  “en  cuarenta  años  de  laboriosa 
carrera  construyó  o  participó  de  alguna 
manera  en  la  construcción  de  cerca  de  qui¬ 
nientas  iglesias,  treinta  y  nueve  catedrales 
y  veinticinco  universidades  y  collegesy> ;  su 
proficua  actividad  se  extendió  a  tal  punto 
que  en  1877  William  Morris  fundó  la  So- 
ciedad  de  Protección  para  Edificios  Anti¬ 
guos  para  poner  freno  a  sus  demoliciones. 
Pocos  visitantes  llegan  a  darse  cuenta  de 
que  lo  que  ellos  admiran  en  todos  los  án¬ 
gulos  de  Inglaterra  es  muy  a  menudo  una 
“restauración”  de  Scott  y  no  un  auténtico 
edificio  medieval. 

Sin  embargo,  esta  reacción  “medieval”  pro¬ 
dujo  algunos  valores  que  permitieron  a  los 
Victorianos  criticar  a  la  sociedad  en  que 
vivían.  John  Ruskin  (1819-1900)  y  Wi¬ 
lliam  Morris  llegaron  a  las  ideas  socialistas 
gracias  a  este  tipo  de  “medievalismo”.  Los 
pintores  “prerrafaelistas’’  pueden  parecer 
una  aberración  en  la  historia  de  la  pintura 
europea,  pero  ellos  se  hallaron  entre  los  pri¬ 
meros  que  reaccionaron  contra  la  moda  de 
la  época  y  que  elevaron  el  Trabajo  (Ford 
Maddox  Brown  1852-1863)  y  las  virtudes  de 
la  gente  común  por  encima  4e  las  de  la 
gente  del  gran  mundo.  En  efecto,  los  Vic¬ 
torianos  no  eran  aquellas  personas  compla¬ 
cidas  y  seguras  de  sí  mismas  que  descri¬ 
bieron  las  generaciones  inmediatamente  si¬ 
guientes.  Las  críticas  a  la  religión  y  la 
sociedad  contemporánea  fueron  muy  difun¬ 
didas  y  dieron  origen  a  innumerables  movi¬ 
mientos  de  reforma  social.  Después  de 
todo,  el  mundo  Victoriano  generó  hombres 
como  H.  G.  Wells  (1866-194 6)  y  George 
Bernard  Shaw  (1856-1950)  y  produjo  la 
revolución  feminista  y  el  movimiento  por  la 
eugenesia,  el  ateísmo  y  el  socialismo,  el  pa¬ 
cifismo  y  el  vegetarianismo.  Para  las  men¬ 
tes  afortunadas  la  Inglaterra  victoriana  de 
ninguna  manera  fue  una  realidad  opaca. 
Hasta  puede  ser  que  entonces  hubiera,  en  el 
fondo,  menos  conformismo  que  en  esta 
época  nuestra,  dominada  por  las  apetencias 
de  la  clase  media  y  la  publicidad  masiva. 


Bibliografía 

Lytton  Strachey,  con  sus  trabajos  Eminent  Vic - 
torians  (Londres,  1918)  y  Queen  Victoria  (Lon¬ 
dres,  1921)  abatió  el  “mito”  Victoriano.  Se 
publicaron  también  muchos  volúmenes  de  co¬ 
rrespondencia:  Dearest  Child ,  a  cargo  de  Ro- 
ger  Fulford  ( Londres,  1964 )  y  una  esclarecedo- 
ra  antología  de  cartas  intercambiadas  entre  la 
reina  y  la  princesa  real  en  los  años  1858-61. 
La  biografía  más  reciente,  y  equilibrada,  de  la 
reina  es  la  de  E.  Dongford,  Victoria  R.  I.,  Lon¬ 
dres,  1964. 
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El  desarrollo  de  los  juicios  sobre  el  “victoria- 
nismo”  luego  del  examen  crítico  de  Lytton 
Strachey  es  visible  en  las  obras  de  H.  J.  y 
Hugh  Massingham,  The  Great  Victorians ,  Lon¬ 
dres,  1932,  e  Ideas  and  Beliefs  of  the  Viclo- 
rianSy  Londres,  1949  (serie  de  conferencias 
transmitidas  por  la  BBC).  La  obra  a  cargo  de 
G.  M.  Young,  Early  Victorian  Rngland  1830-65 
Londres,  1934,  es  un  “clásico”  sobre  todo  por 
la  contribución  personal  del  editor,  Portrait  of 
an  Age y  que  a  menudo  se  ha  reimpreso. 

Un  estudio  estimulante  sobre  el  período  central 
de  la  época  victoriana  lo  constituye  el  reciente 
volumen  de  V  L.  Bum,  The  Age  of  Equipoise , 
Londres,  1964.  Las  obras  especializadas  son 
innumerables.  Nos  limitaremos  a  citar  sólo  al¬ 
gunos  estudios  particularmente  importantes.  E. 
J.  Hobsbawn,  Las  revoluciones  burguesas  1789- 
1849  (trad.  española)  Madrid,  1965,  encuadra 
la  situación  general  al  comienzo  del  reinado  de 
Victoria.  La  obra  de  Phyllis  Deane  y  V.  A. 
Colé,  British  Economic  Growth  1688-1959, 
Cambridge,  1962,  es  un  ejemplo  de  interpreta¬ 
ción  moderna  histórico-económica.  En  B.  R. 
Mitchell  y  Phyllis  Deane,  Abstract  of  British 
Histórica!  Statistics,  Cambridge,  1962,  se  hallan 
esenciales  indicaciones  estadísticas.  El  libro  de 
Raymond  Williams,  Culture  and  Society  1780- 
950,  Londres,  1958,  ofrece  un  penetrante  aná¬ 
lisis  literario.  F.  D.  Kligender,  en  Art  and  the 
industrial  Revolution,  Londres,  1947,  y  D  Read 
e*The  EnSlish  Provinces  1760-1960 ,  Londres, 
1964,  estudian  vida  y  artes  victorianas.  Todos 
os  ti  abajos  de  Asa  Briggs  están  llenos  de  ideas 
P°¿.eJ'emP,0>  Victorian  people,  Londres, 
1954  y  victorian  Cities,  Londres,  1963,  éntre 
otros^  La  obra  de  G.  D.  H.  Colé  y  R.  Postgate, 
lhe  Common  People  1746-1946y  Londres,  1946 
reúne  en  un  solo  volumen  la  historia  del  mo¬ 
vimiento  radical  y  del  socialista.  Dos  estudios 
indicativos  del  nuevo  interés  por  los  partidos 
y  por  los  sistemas  políticos  son  los  de  N  Gash 
Pohtics  in  the  Age  of  Peel,  Londres,  1953,  y  de 
j.  Hanham,  Elections  and  Party  Manage- 
menty  politics  in  the  time  of  Disraeli  and  Glad- 
stoney  Londres,  1959.  La  obra  de  C.  A.  Bo- 
delsen  Studies  in  mid-Victorian  Imperialism 
Copenhague,  1924  -  Londres,  1960,  es  un  im¬ 
portante  estudio  acerca  de  las  cambiantes  po- 
siciones  políticas  del  período.  L.  E.  Elliot-Bins 
Efgion  in  the  Victorian  Era,  Londres,  1936 
^ .  ’  Y  •  S.  Inglis,  Chut ches  and  the  Working 

Classes  in  Victorian  Englandy  Londres,  1963 
estudian  el  mismo  asunto  desde  puntos  de  vista 
i?py  ¿lvf,rsos*  La  obra  clásica  inconclusa  de 
Ehe  Halevy,  Histoire  du  peuple  anglais  au 
XIXe.  siechy  continua  siendo  la  mejor  historia 
general  sobre  el  período,  tanto  en  su  original 
trances  como  en  su  versión  inglesa.  En  espa¬ 
ñol,  se  puede  consultar  sobre  el  tema:  T  S 
Ahstony  La  Revolución  Industñal,  México,  año 
195U,  G.  Bruun,  La  Europa  del  siglo  XIX 
México,  1964;  J.  B  Duroselle,  Europa  de 
lolo  hasta  nuestros  días >  Barcelona,  1967. 
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Tomo  EL  MUNDO  CONTEMPORANEO  (I):  fascícu¬ 
los  2,  5,  G,  9, 11,  14,  18  y  23. 

Tomo  LAS  REVOLUCIONES  NACIONALES:  fascícu¬ 
los  8,  13,  15,  20,  22  y  27. 

Tomo  EL  SIGLO  XIX:  LA  REVOLUCION  INDUSTRIAL: 
fascículos  1, 10,  21,  24,  31  y  36. 

Tomo  CRISTIANISMO  Y  MEDIOEVO:  fascículos  7, 
16,  25,  30,  34,  42  y  43. 

Tomo  LA  CIVILIZACION  DE  LOS  ORIGENES:  fas¬ 
cículos  12,  19,  26,  39,  44  y  45. 

Tomo  LA  REVOLUCION  FRANCESA  Y  EL  PERIO¬ 
DO  NAPOLEONICO:  fascículos  4,  17,  29,  38,  46, 
49  y  51. 

Tomo  EL  MUNDO  CONTEMPORANEO  (II):  fas¬ 
cículos  28,  33,  35,  40,  85,  86,  87  y  94. 


Los  tomos  están  lujosamente 
encuadernados  en  tela 
plástica,  con  títulos 
en  oro  y  sobrecubiertas 
a  todo  color. 

COMO  EFECTUAR  EL  CANJE: 

Ya  mismo  pueden  cambiar  sus  fascículos  sueltos 
de  LOS  HOMBRES  por  los  tomos  encuadernados. 
Para  efectuar  el  canje  personalmente  deben  en¬ 
tregar  los  fascículos  en  perfecto  estado  y  la  su¬ 
ma  de  $  6.-  (m$n.  600.-)  por  cada  tomo. 

Para  efectuar  el  canje  por  correo  deberán  enviar 
un  giro  postal  o  bancario  por  la  suma  de  $  6.- 
(m$n.  600.-)  por  cada  tomo  y  $  1.-  (m$n.  100.-) 
para  gastos  de  envío,  a  Centro  Editor  de  América 
Latina,  Rincón  79/87,  Capital. 

Recibirán  los  tomos  en  un  plazo  de  30  días. 

Importante: 

1.  Cada  tomo  puede  canjearse  por  separado. 

2.  Si  le  falta  algún  fascículo,  puede  adquirirlo 
en  Centro  Editor  de  América  Latina,  Rincón 
79/87,  Capital. 


DONDE  EFECTUAR  EL  CANJE 


CAPITAL 

LIBRERIA  DEL  VIRREY 
Virrey  Loreto  2409 
LIBROS  DIAZ 
Mariano  Acosta  11  y 
Rivadavia  11440,  Loe.  46  y  47 
LIBRERIA  EL  CANDIL 
Uruguay  1251 

LIBRERIA  EL  HOGAR  OBRERO 
Rivadavia  5118 
LIBRERIA  GONZALEZ 
Nazca  2313 

LIBRERIA  JUAN  CRISTOBAL 
Galería  Juramento  Cabildo  y 
Juramento,  Loe.  1,  Sub. 

LIBRERIA  LETRA  VIVA 

Coronel  Díaz  1837 

LIBRERIA  LEXICO 

J.  M.  Moreno  53  y  Cabildo  1179 

LIBRERIA  PELUFFO 

Corrientes  4279 

LIBRERIA  SANTA  FE 

Santa  Fe  2386  y  Santa  Fe  2928 

LIBRERIA  SEVILLA 

Córdoba  5817 

LIBRERIA  TONINI 

Rivadavia  7302  y  Rivadavia  4634 

va mu? 


GRAN  BUENOS  AIRES 
Avellaneda 

LIBRERIA  EL  PORVENIR 
Av.  Mitre  970 

Hurlingham 
MUNDO  PLAST 
Av.  Vergara  3167 

San  Martín 

LIBRERIA  DANTE  ALIGHIERI 
San  Martín  64  -  Galería  Plaza 

Villa  Ballester 

LIBRERIA  EL  QUIJOTE 

Alvear  280  -  Gal.  San  José,  Loe.  7 

INTERIOR 
BUENOS  AIRES 
Bahía  Blanca 
LIBRERIA  TOKI  EDER 
Brown  153 

LA  CASA  DE  LAS  REVISTAS 
Alsina  184 

Garré 

RAMON  FERNANDEZ 
Mar  del  Plata 
LIBRERIA  ERASMO 
San  Martín  3330 
REVISLANDIA 
Av.  Luro  2364 


Córdoba 

EL  EMPORIO  DE  LAS  REVISTAS 
Av.  Gral.  Paz  146,  Loe.  1 
Coronel  Moldes 
CASA  CARRIZO 
Belgrano  160 

CORRIENTES 

LIBRERIA  DEL  UNIVERSITARIO 
25  de  Mayo  esq.  Rioja 

CHACO 
Resistencia 
CASA  GARCIA 
Carlos  Pellegrini  41 

ENTRE  RIOS 
Paraná 

EL  TEMPLO  DEL  LIBRO 
Uruguay  208 

Concepción  del  Uruguay 
A. MARTINEZ  PIÑON 
9  de  Julio  785 

MENDOZA 

CENTRO  INTERNACIONAL  DEL  LIBRO 
Galería  Tonsa,  Loe.  A  26 

MISIONES 

Posadas 

LIBRERIA  PELLEGRINI 
Colón  280.  Loe.  12  y  13 

NEUQUEN 


RIO  NEGRO 

GraL  Roca 
QUIMHUE  LIBROS 
Tucumán  1216 

SALTA 

LIBRERIA  SALTA 
Buenos  Aires  29 

SAN  JUAN 

LIBRERIA  SAN  JOSE 
Rivadavia  183  Oeste 

SANTA  FE 
Rosario 

LIBRERIA  AMERICA  LATINA 
Gal.  Melipal.  Loe.  10,  Córdoba  13"! 
LIBRERIA  LA  MEDICA 
Córdoba  2901 
Santa  Fe 

LIBRERIA  COLMEGNA 
San  Martín  2546 

Rafaela 

LIBRERIA  EL  SABER 
Sarmiento  138 

SANTIAGO  DEL  ESTERO 

LIBRERIA  DIMENSION 
Galería  Tabycast  Loe.  19 

TUCUMAN 


LOS  HOMBRES 
LOS  HECHOS 
US  COSTUMBRES 
LOS  MITOS 


Vida  y  milagros  de  nuestro  pueblo 


A  través  de  textos  amenos  y 
ágiles,  usted  podrá  ir  conociendo 
la  historia  de  nuestra  vida 
cotidiana,  el  folklore,  la 
sociología,  las  vicisitudes 
económicas,  los  vaivenes 
políticos. 

¡UNA 

REALIZACION  EXCEPCIONAL! 


90  volúmenes  escritos  por  destacados 
autores  que  le  ofrecen  los  temas 
que  interesan  a  todos  los  argentinos: 

-  el  conventillo  -  Lisandro  de  la 
Torre  y  los  frigoríficos  •  nosotros 
en  la  caricatura  •  los  ministros  de 
economía  •  el  sainete  -  cuentos  de 
peones  y  patrones  -  el  Chacho  -  la 
historia  de  nuestro  peso  -  el  año 
30  •  el  tango  •  Eva  Perón  -  etc. 


Son  libros  de  magnífica  presentación, 
que  lucen  en  la  mejor  biblioteca, 
con  tapas  plastificadas  impresas  a 
todo  color,  cuidada  encuadernación 
y  decenas  de  ilustraciones. 

TODAS  LAS  SEMANAS  UN  LIBRO 
COMPLETO  E  ILUSTRADO 
Búsquelos  en  la  calle. 

Están  en  todos  los  quioscos. 
Llévelos  por  un  par  de  pesos. 

TODOS  LOS  JUEVES 
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Centro  Editor 
de  América  Latina 


i  UNA  6RAN  BIBLIOTECA  CREADA  POR  ARGENTINOS  PARA  TODO  EL  PAIS! 


Precio  de 
LOS  HOMBRES 


ARGENTINA:  COLOMBIA:  $  7.- 

N9  127  al  N°  117  S  1,50  m$n  150  -  MEXICO:  $  5 
N9  116  al  N<?  1  $  2,50  mSn  250.-  PERU:  S  .  18 
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